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M U E STR O  G R A B A D O
Pocos días ha dijim os algo del teléfoto en 

estas columnas; hoy damos la re¡ resentacion 
gráfica de ese instrumento que Tiene á ser 
para la vista lo que el teléfono es para la pa­
labra.

El problema de la visión á largas distan­
cias viene ocupando la atención ae los sabios 
desde hace algunos años. A partir de 1878, 
los trabajos se multiplicaron, y  aunque los 
estudios más parecían hacerse en la región 
de la fantasía, j a  aparecieron telespectrosco- 
pios y  teléfotos. Sin embargo de todo esto, el 
asunto no pasó verdaderamente al dom inio 
de la ciencia hasta que de él se ocuparon 
H ic k v  Marcelo Depez, Mauricio Leblanc. 
Breguet y  Edison.

Todos estos sabios han estudiado diferentes 
instrumentos, cuyos resultados decisivos, 
preciso es confesar que no han sido del todo 
satisfactorios. Todos han partido de un pun­
to com ún; á saber: las diferentes resistencias 
opuestas á las corrientes eléctricas por el se- 
lenio sometido á la acción de la luz.

Para comprender el principio fundamen­
tal del aparato, he aquí una somera descrip­
ción de el.

En c l fondo de una cámara oscura y  por 
medio de una com binación de espejos y len­
tes, se proyecta sobre una pantalla i? lá  im á-

K n que se desea trasmistir. Un trozo de se­
ño m u, que atraviesa la corriente de una 

Dila F ,  se mueve, siguiendo una espiral ó so­
bre líneas paralelas, delante de la im agen, 
colocándose en su movimiento frente á los 
puntos de la imagen bañados de distinta in­
tensidad de color. Como el selenio tiene la 
propiedad de oponer má< ó menos resistencia 
a las corrientes eléctricas, según que el pun­
to iluminado que le hiera tenga mayor ó me­
nor intensidad de calor, es evidente que la 
transmisión ha de ser gradual y  armónica 
con la condición conductora del selenio.

Las corrientes más ó menos fuertes, según 
las diferencias de resistencia, marcharán por 
los hilos f f  y  actuarán con relativa violencia 
sobre la armadura A  de un electroimán M, 
colocado en la estación receptora. A  esa ar­
madura se fija un lápiz C , el cual se apoyará 
con fuerza distinta sobre otra patalla E ,  y  
trazará de este modo una imagen, que será 
exactamente la reproducción del objeto colo­
cado en la estación receptora.

Tal es, expuesto á la ligera, el principio en

3ue se basa el teléfoto. Cabe ahora aducir las 
os dudas siguientes: ¿pasará del dom inio 

de la teoría al de la práctica¿ ¿Quién será el 
sábio que realice tan gloriosa empresa?

CUENTOS- MÍOS
UN IDILIO,.. FRUSTRADO

En ninguna parte encontraba la m ujer de­
seada. Y  mis deseos, sin embargo, no eran 
desmedidos.

Un rostro, más que bello, simpático; una 
figura sin deformidad; un aire com o el ca­
rácter, sencillo; una instrucción com o un 
talento bastantes para no hacerme sonrojar; 
un corazón sensible, y  sobre todo, ó indis­
pensablemente, un cariño idolátrico por mí.

He aquí las condiciones que y o  buscaba en 
la mujer que hubiese de ser mía.

Pues bien; á pesar de toda la moderación 
de mis pretensiones, resultaban éstas de tan 
imposible satisfacción com o las más ambi­
ciosas é insensatas.

Temí no haber hallado por no buscar bien 
y en todas las esferas.

¡Quién sabe! pensé. Yo huyo de esa clase 
elevada, temeroso por instinto, de que cas­
tiguen las mujeres con algún pesar doloroso 
m i necia credulidad, s i por acaso alguna de 
ellas en m í la provoca é inspira, y  sin em­
bargo, tal vez está allí la que busco.

Y pues sólo mis instintivos temores me lo 
impidieron hasta entonces, quise entrar y 
entré en aquella atmósfera considerada por 
m uchos com o el prometido cielo. Conforme 
lo tem í se realizo. Quedé terrible y dura­
mente castigado.

Una m ujer, con todas las virtudes menos 
la de la constancia; con todas las bellezas 
menos la del alma, me enloqueció. Gracias 
que la locu.-a no fué incurable.

Sentido y lastimado pasé m ucho tiempo, 
huyendo cuidadosamente la ocasión de nue­
vas decepciones.

Empero no fué bastante lo pasado á ha­
cerme olvidar ensueños de toda la vida, ni 
menos á hacerme desistir para siempre de 
buscar su  realización.

Renunciar á hallarla, equivalía á un suici­
dio del alma. Y  no se llega al suicidio sin 
haber agotado la posibilidad de la ventura.

Faltábame todavía una clase en que bus­
car: la más humilde.

Hacia ella me sentía atraído.
Una noche me hallaba en el teatro rodea­

do de algunos amigos, cuando oí á mis es­
paldee una voz, de timbre suave y argentino,

—¿Flores, señorita?...
Al mismo tiempo uno de mis amigos dió— 

me recio con  el codo; exclamando con admi­
ración:

— Pepe, mira, ¡qué ramilletera tan linda!
Volví la cabeza y vi, en efecto, una joven 

de rostro heemeero y singularmente in gé - 
nuo, de aire modesto y candoroso, que pare­
cía reflejo de las violetas que en su elegante 
cestita llevaba.

Quedéme tan admirado y  suspenso, que 
llamé la atención de mis amigos, los cuales 
á porfía me dirigieron preguntas sin fin, ma­
liciando que yo conocía ya á la ramilletera.

Aun después de negarlo repetidamente, 
hubo quien dudó de mi veracidad.

Por su parte, ninguno de mis amigos la 
había visto nunca.

Era indudable que aquella muchacha co ­
menzaba por entonces su delicado v  expues­
to comercio.

— ¡Pobre niña!— pensé.
El interés que naciójen mí, al calor de estas 

y otras reflexiones ptrecidas, y el prestigio 
de su candorosa hermosura, arrastraron mi 
animo predispuesto ya, com o he dicho, ha- 
cia una m ujer que, com o aquella, reunía las 
condiciones deseadas para realizar mi idilio.

Paulatinamente desde esa noche, fué mi 
simpatía desarrollándose hasta llegar á p ie - 
ocuparm e poderosamente, com o se preocupa 
uno con lo que cree ó teme que ha de ser su 
felicidad ó su  desventura.

Me propuse, pues, enterarme de todos sus 
actos: de no perderla de vista en el mundo 
en que según todos los indicios, acababa de 
penetrar com o tímida gacela en enmarañado 
y  peligroso bosque.

Ella, si lo noto, no se d ió por entendida de 
m i celoso espionaje.

Merced á algunas flores regaladas á mía 
amigas y que le pagué con esplendidez, tra­
be conocim iento con  ella, de la manera na­
tural que yo me había propuesto, sin reve­
lar absolutamente nada del vehemente y 
oculto interés que me inspiraba.

Era ingenua y  sencilla com o su rostro 
anunciaba.

Las palabras desenvueltas y malsonantes 
que oia, y  las declaraciones más ó menos em­
bozadas que la dirigían, no provocaban en 
ella ni una sonrisa ni un sonrojo. Parecía no 
entenderlas; resbalaban com o el agua sobre 
el marmol, sin llegar á su corazón virgiual.

Poco á poco fui acostumbrándome á la idea 
de manifestarla mi amorosa simpatía.

Sin embargo, yo habia sufrido decepcio­
nes, y  nada tanto com o éstas abre las puer­
tas del alma á la desconfianza y á la malicia, 
aun en el de más noble carácter.

Asaltóme, pues, el temor de que todo fue­
ra en ella estudiado cálculo ó vil hipocresía.

1 aun cuando ¡me dañase cruelmente ese 
tem or, decidí intentar una prueba decisiva 
antes de declararle mis amorosos sentimien­
tos.

Busqué á un amigo dispuesto siempre á 
toda clase de aventuras, y enredándole há­
bilmente en m i conversación, para que no 
pudiera sospechar el verdadero fin que yo 
me proponía, h ice surgiría  disputa, y  á con ­
tinuación una apuesta acerca de la Üonesti- 
dad y virtud de la ramilletera.

Piqué después su amor | ropio y  aun le 
abrí m i bolsillo, ya que él pretextaba no te­
ner lo necesario para acometer ana empresa 
como aquella para la cual aseguraba que el 
dinero era el unico eficiente necesario.

la prueba proyectada, me cabría siempre 
duda sobre lo que yo tanto ansiaba saber.

Acercábase el instante deseado cuanto te­
mido.

. Tembloroso y  profundamente agitado, me 
dirigí á la casa en que debía celebrarse la en­
trevista convenida entre m i am igo y Flora.

Oculto y anhelante esperé el momento en 
que ella llegase.

Mi am igo, sonrientey satisfecho, esperaba 
en una salitalujosaraente dispuesta con arre­
g lo  á las indicaciones de la odiosa Celestina.

Desde el sitio en que me hallaba podía 
verlo todo é intervenir, si yo lo  juzgaba pru­
dente.

L legó el momento.
Abrióse la puerta, y  apenas las chispas que 

la sangre agolpada á m i cabeza hacía saltar 
de m ía ojos, me dejaron ver á Flora con  su 
canastillo cuajado de flores.

.— ¿No está la señorita?— preguntó sorpren­
dida.

—¿Qué señorita?— contestó m i amigo le ­
vantándose y  acercánndose á Flora con aire 
conquistador.

— La marquesa de...
— Aquí jno hay marquesa ninguna, precio­

sa Florita— le interrumpió m i amigo.
— Entonces, habrán querido burlarse de mí 

— repuso ella.
— ¿Qué te  han dicho?
— Que aquí me esperaba una señora mar­

quesa para conocerm e y  encargarnos á mis 
padres y á mí de una posesión que tiene fue­
ra de Madrid.

— Bueno: no se ha p erlid o  nada. Imagína­
te que yo soy el marqués. P o 'qu e  puedo 
hacer tu felicidad y  la de tus padres si eres 
buena conm igo. •

— Ea, señorito— jontestó ella con aire re­
suelto— usted tiene ganas de bromear, y  yo 
no puedo perder el tiempo. Tenga usted muv 
buenas noches.

}  acto continuo se dirigió hacia la puerta 
por donde había entrado.

Mi am igo se interpuso en su cam ino, y le 
dijo  amablemente.

— Flora, piensa bien antes lo que te he di­
cho. Y  fiara demostrarte que soy muy fo r ­
mal, aquí ti 'nes una prueba.

Y  al decir esto, arrojó al cesto que ella lle­
vaba unos cuantos billetes de Banco.

— ¡Y o no necesito, n i quiero n - da de us­
ted!— exclamó Flora volcando del cesto en 
medio de la habitación las flores con los bi­
lletes, y expresando en iu  roatro el asco y la 
repugnancia.

T
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La verdad es que yo había sido desdichado 
hasta entonces por culpa mía.

Quien com o yo ansiaba realizar un idilio, 
debía haber buscado desde el primer m o­
mento en la clase más modesta y  hum ilde, 
única Arcadia posible, la m ujer, la pastora 
gentil á quien hacer dueña de mi corazón.

Resuelto com o yo estaba á hacer de Fiora 
la compañera de mi vida, encargué á un ami­
go m ío de Granada que me buscase una pin­
toresca casita con  todas las condiciones ape­
tecidas para el ideal que m i alma acariciaba: 
soledad, árboles, huerta, palomas, vacas, ga­
llinas...

Me proponía en la fachada de la casa y 
com o anuncio para el que en ella entrase, 
grabar los versos del poeta:

doce
Tranquilla pace inpoveretlo albergo 
ce tullo ¿  delizia".ia á fron te e tí tergo.

Antes, sin embargo, de com unicar á la fa ­
m ilia de Flora mi decisión quise procurar­
me el placer de saborear las dulces emocio­
nes que una mutua revelación verbal me ha­
bia de producir necesariamente.

Así, pues, aprovechando la soledad m o- 
mantánea en que Flora y  yo  nos quedamos 
un día en que me hallaba en su casa, latién­
dom e el corazón de amoroso enagenamiento, 
entablé la siguiente conversación.

— Dime, Flora, ¿qué tienes? ¿Por oué sus­
piras? A l llegar aquí, detúveme notando el 
vivo carmín que enrojeció sus mejillas. ¿No 
tienes confianza conm igo? proseguí después 
con  cariñosa expresión.

— Si, señorito, Pepe— murmuró bajándolos 
ojos.

— Pues entonces ¿por qué no me confiesas 
tus preocupaciones ó tus penas?

— No; penas no tengo ninguna gracias, á... 
usted.

— Pero no puedes negar que algo me ocul­
tas, que me guardas algún secreto. Hice una 
breve pausa y continué: tú eres tan sincera

3ue no te atreves á engañarme, pues bien, 
ime tan sólo: ¿me lo callas por cortedad?
— Sí, señor— contestóm e turbada.
— Corriente;— repuse sonriendo y gozando 

con su turbación.— V oy á ayudarte para que 
me hagas tu confidencia. ¿Me prometes que 
contestarás con franqueza á m is preguntas?

— Sí, señorito Pepe.
— ¿Es que estás enamorada?— dije pronun­

ciando esa frase muy bajito y  cerca de su 
oído.

Apenas se atrevió á hacer un gesto afirma­
tivo. Y  en seguida ocultó casi, su linda cari-

f '

B L  T E L É F O T O

Aceptó con jú b ilo  mi oferta y pásele por 
sola condición la de que me había de ir 
com unicando cuanto se propusiera hacer; 
para oponerme si algo intentaba que me pa­
reciese violento.

Su plan era por demás usado y  sencillo.
Buscó una vieja Celestina curtida en agen­

cias tales, ducha y  experta, la cual trabó á 
poco relaciones con la palom ita, com o burlo- 
namente apellidaba á la ramilletera que ase­
guró caería pronto en manos del cazador.

Comencé a sentir remordimientos de m i li­
gereza y  miedo de que la Celestina y  m i ami­
g o  consiguieran su objeto.

Ese temor me acosaba tenazmente y llegó 
á ser punzants y  doloroso cuando m i amigo 
señalo el día en que yo mismo había de pre­
senciar su entrevista con Flora, que asi se 
llamaba la ramilletera.

No me es posible pintar y describir analíti­
camente, com o yo quisiera' lo  que sentí du­
rante las horas de aquel día en cuya noche 
me aseguró m i am igo con m il palacras iró­
nicas y burlonas que iba á ver su triunfo v 
m i derrota.

Aquello era para m í como un vértigo. No 
sabía yo mismo leer en m i pensamiento y  en 
mi corazón.

Tan pronto lleno de una furiosa irritación 
determinaba poner brusco fin á aquella te­
meraria tentativa, que tan dolorosos resul­
tados podía tener para m i corazón, y  sobre 
todo para el porvenir de aquella interesante 
criatura, como sentía impulsos de escribirla 
anónimamente para prevenirla de la asechan­
za tendida y preparada.

Por fin, pudo en mí, más que todo, el afán 
ardiente de salir de dudas.

Aquel era el momento de m i vida más pa­
tético é interesante.

Se jugaba mi última creencia, m i última 
esperanza de felicidad.

.  Cj mo el JuSador desesperado pone el 
resto de su maltrecho caudal en una carta, 
preferí arnesgarm eyj ugar el todo por el todo.

Comprendía yo harto bien, dado m i carác­
ter, que no llevando hasta su último término

Y luego con  tono seco y brusco aña lió:
— ¡Déjeme usted salir!
— ¿Y si yo  te dijera que no quiero?— pro­

rrum pió m i amigo.
— Me arrojaré á la calle;— exclamó Flora 

tirando el canastillo y corriendo hacia un 
balcón que abrió rápidamente de par en par.

Hubo un momento de pausa. Iba yo á sa­
lir, pero me detuve al ver á :ni am igo hacer 
una irónica reverencia, mientras decía de­
jando libre el c im in o  de la puerta:

— Cuando gustes, puedes salir.
Flora vaciló unos segundos. Luego, sin 

perder de vista á m i am igo, corrió íiacia la 
puerta y desapareció.

El resultado de aquella aventura aumentó 
m i entusiasta amor.

Desde aquel día fui ganándome la confian­
za y el cariño, no sólo de Flora, sino de toda 
su familia; pero siempre ocultando cuidado­
samente m is designios y mi cariño.

Quería yo ante3 conquistar el suyo. Y  fran­
camente, las demostraciones que yo veía cu 
ella á menudo, aunque veladas por cierto 
respeto, alentaban mis esperanzas. Y  m i co ­
razón, un tanto marchito por los pesares an­
teriormente sufridos, cobraba nuevo vigor y 
frescura nueva, al influjo dulce de aquel ca­
riño que en él comenzaba á florecer.

Al cabo de poco tiem po, coloqué al padre 
de Flora de jardinero con muy buen jornal, 
y á ella le proporeioné la clientela de una 
casa de flores artificiales, las cuales con pri­
m or exquisito sabía hacer.

Todo este tiem po lo aprovechaba yo para 
irl a Ínteres audoy para conocerla más cada dia.

Para ello servíame de grande ayuda Roque, 
un m uchacho á quien yo consideraba más

3ue como ayuda ae cámara, cuyas funciones 
esempeñaba, com o un hum ilde compañero.
Queríame en extremo y  me auxiliaba en 

todas mis empresas con respecto á Flora y á 
su fam ilia ,  ignorando también mis pro­
pósitos.

Cuántas veces me decí¡>:
— En aquella casa es usted el Dios, señori­

to Pepe.

lia entre un m anojo de florea que entre las 
manos tenía.

— ¡Pobrecilla!— no pude menos de murmu­
rar con  ternura.

A l oir esa palabra, dirigió sua expresivos 
ojos á los míos un breve instante. Al través 
de ellos leí todo un hermoso posmu: ¡una dul­
císim a confesión!

Aproveché los momentos de silencio que 
se siguieron j:ara prepararme á decirle lo 
que restaba. ¡Me gustaba tanto ver aquel 
amor encerrado en lo más hondo del alma, 
que cada vez que me acometían deseos de 
sacarlo á la luz, me temblaba el corazón de 
m edo de verlo desvanecerse!

Hice un esfuerzo para dominar la emoción 
que me embargaba, y tomando uua de las 
m anos de Fiora y  con aire casi infantil, con ­
tinué.

— Tu debes comprender que he adivinado 
ó que por lo menos sospecho quién es el 
hom bre á quien amas.

— ¿De veras?— exclamó con una 
que participaba de la alegría y  
presa.

— Vam os á ver si me equivoco, 
sueño. ¿Es alto?

— Sí, contestó Flora.
— ¿Rubio?
— Sí, repitió.
— ¿Lleva patillas... com o yo? proseguí para 

paladear más tiempo el placer de esas dul­
ces confesiones.

Ella hizo un signo afirmativo.
La entrada de otras personas interrumpió 

nuestro íntim o coloquio.
Fuíine á mi casa, ébrio de alegría. ¡Oh! 

mi idilio, mi soñado idilio iba á realizarse. 
Todos aquellos purísimos goces eran ya par­
te de él.

Lo restante de aquel día lo  empleé hacien­
do preparativos y discurriendo medios de 
abreviar los trámites para nuestra boda.

Toda la noche la pasé casi en vela. 
Am aneció. Llame.
Entró Roque. Su rostro estaba también 

alegre com o el mío. ¡Me quería tanto!'

expresión 
de la sor-

añadí r i-

A l punto conocí que estaba, enterado del 
asunto.

— A que adivino—le dije,— ¿qué es lo que 
has hablado con Flora? ¿Te habrá dicho...?

— Todo, señorito Pepe. Todo.
Conque todo ¿eh?
Y  después de unos mom entos de pausa, 

agregué: ¿Y estaba ella muy contenta?
— ¡Oh! muchísimo; m uchísim o. Pero creo 

que aún no lo está tanto com o yo lo estoy; 
concluyó diciendo con entusiasmo.

— ¡Hombre! —  dije con  tono chancero;—  
comprendo tu alegría, pero no puedo creer 
que llegue á ser mayor que la suya. Repíte­
m e; repite algo de lo que ella te' ha dicho, 
proseguí, deseoso de regalar m i oído.

— ¡Kh!— dijo Roque con cierta cortedad.— 
Ya usted lo puede suponer.

L o que se dice en esos casos. Que íbamos 
á ser muy felices. Que me quería con toda su 
alma.

— ¿Qué?... —  exclam é bruscamente y con 
tan horrible fiereza, que Roque asustado re­
trocedió hasta dar con la pared.— ¿Qué has 
dicho? continué: ¿Estás loco ó borracho?

Y luego repentinamente, com o si se des­
corriese ante mis ojos un velo al fijarme en 
su estatura, en su pelo rubio, en sus patillas, 
todo igual á mí, com prendí m i terrible y 
desgraciada equivocación y me dejé caer 
sobre una butaca, escondiendo el rostro en­
tre m is manos para ocultar la vergüenza y el 
dolor que causaba á m i alma aquella reve­
lación.

A rturo PERERA.

ESTRELLAS FUGACES

Es frecuente ver durante las noches despe­
jadas cuerpos lum inosos que atraviesan el 
espacio con una velocidad no igualada más 
que por la del rayo. El vulgo dice al contem ­
plar estas ráfagas de luz que caen ó  que llue­
ven estrellas. La creencia es tan com ún, que 
h#s*a los astrónomos, por no oponerse á la 
corriente general, designan el fenóm eno con 
las mismas palabras.

En todas ias épocas y  en todos los países 
ha inventado la im aginación popular fantás­
ticas leyendas y  mitos poéticos sobre estos 
cuerpos que surcan en silencio el vacío. 
Quién ha visto en ellos almas en pena que 
viajan de un punto á etro perseguidas por 
el espíritu del mal; quién seres misteriosos 
que liuyen de no saoemos qué mansiones 
para refugiarse en la tierra.

La ciencia, que no acepta la tradición sino 
cuando responde á un aspecto de la verdad, 
no ha hecho caso alguno ae estas fábulas, de­
mostrando que ni existen almas en pena que 
vuelen por los espacios, ni estrellas que ca i-

S n desde los cielos, ni lluvias de cuerpo» 
ninosos, ni cosa semejante.
En 1798 dos estudiantes de la Universidad 

de Gottinga, Benzenberg y  Brandes se dedi­
caron á hacer observaciones «con  el objeto 
de determinar la altura, la velocidad y la tra­
yectoria recorrida por laa estrellas fugaces.» 
Averiguaron que la altura en que se mueven 
estas estrellas es de próximamente cien ki­
lómetros y que surcan las regiones invadidas 
por la atmósfera terrestre.

Indagaciones posteriores han dado la razón 
á los dos jóvenes cuyo nombre ha inmortali - 
zado la iit to iia . Se ha comprobado después 
que, con  efecto, las llamadas estrellas se in­
flaman al contacto con la masa de gases que 
envuelve á nuestro planeta, que caminan á 
una velocidad de 16.000 á 72.000 metros por 
segundo, y que el fenómeno por su natura­
leza más bien entra en los dominios de la 
meteorología que en los de la ciencia astro­
nómica, aunque en cierto modo se relacione 
con ella.

Sentada la hipótesis, vino á poco la de­
mostración. Dos americanos, Olmstedt y  Pal­
mer, hicieron una observación sencillísima, 
pero de incalculable valor. Vieron, estudian­
do el cielo en la noche del 12 de Noviembre 
de 1833, que las innumerables estrellas que 
recorrían el espacio en todas direcciones par­
tían de un punto cercano á la constelación 
del León, y que este punto participaba del 
movim iento diurno de la bóveda celeste. Lla­
maron á este punto el punto radiante, y  para 
determinarlo mejor recibió el nombre de Leó­
nidas.

Este descubrimiento trajo á continuación 
otro. Las estrellas fugaces no eran, com o se 
suponía, cuerpos independientes que descri­
ben diversas trayectorias, sino partículas de 
algo que se podrían calificar de polvo cósmi­
co que llena en ciertas regiones el espacio.

Como sucede con frecuencia, el descubri­
miento excitó el ansia de los hombres de 
ciencia, y entonces se recordó que H um - 
boldt dice en uno de sus libros que el 12  de 
Noviembre de 1799 presenció una brillantísi­
m a lluvia de estrellas. Nótese que esta fecha 
dista de aquella en que apareció el fenómeno 
estudiado por Olmstedt y  Palmer treinta y 
tres años exactos. ¿Habría relación entre uno 
y otro hecho, ó se trataba de uno sólo que se 
reproducía periódicamente en intervalos 
fijos?

La duda se disipó en 1866, es decir, treinta 
y tres años después. Durante la noche del 13 
de Noviembre ae aquel año apareció de nue • 
vo el fenóm eno y llovieron estrellas á m i­
llares.

Era, pues, evidente que la tierra pasaba en 
ese espacio de tiempo por una región del cie­
lo poblada de pequeños corpúsculos que al 
entrar en contacto con la envoltura terrestre 
daban ocasión al portentoso y  m agnífico me­
teoro.

Errnann expuso en X839 la hipótesis que 
ha sido después universalmente admitida. 
Este astrónomo demostró que la radiación y 
la periodicidad se explican fácilmente supo­
niendo que las estrellas fugaces forman en el 
espacio varios anillos elípticos que giran en 
torno del sol como los planetas y los cometas, 
según las leyes de Keplero. ,

Ayuntamiento de Madrid



Parece que esta Tez ra  de veras, y  que el 
conflicto entre España y  Marruecos í a  termi­
nado de manera deeorosa.

Con toda sinceridad ñós alegramos de ello. 
No sabemos si se' harán efectivos los vein­

te m illones dé la indemnización, que acaso 
tengan considerable rebaja, é ignoram os si el 
establecimiento en  forma de la zona neutral 
torrésponderá, com o se asegura, á lasbfe-r- 
tas del emperador y á las necesidades milita­
ren de la plaza y jurisdicción  de Melilla.

En cam bio háy lina coea'qüé no e o s  o fr e c e  
la m enor duda. Con zona ó sin zona, y sean, 
cuarenta ó cuatrocientos los askaris encan­
gados de mantener el orden ent e Us belico­
sas tribus de la Guelaia, volveremos á ser 
agredidos deutro de tino ó  dos años, si no 
dentro de uno <5 dos meses. Db cuatro siglos 
Bcá vieou ocurriendo lo propio, y  es de supo­
ner que los riffeños no experimentarán en 
sus hábitos n i en su  hum or belicoso, transfor­
mación alguna.

En el arreglo convenido, y en el curso de 
los sucesos, a?! militares com o diplomáticos, 
no hay para liadle'motivos de vanagloria. Sí* 
los hay de enseñanza para ia  opinión loca ’ 
que vio descomunales gigantes donde no ha­
bía mas que odres de vino; para el Gobierno 
uuese dejó guiar un momento por el ruido dé 
las calle8,concluyendopionto por asustarse de 
si mismo y dejar en descubierto el prestigio 
de la nación; para los generales que intervi­
nieron en Jas escaramuzas, calificadas luee-o 
de épicas batallas, y para el ilustre Martínez 
Campos, cuyas fueron aquellas palabras, di­
rigidas punto menos que en forma de intim a­
ción á los ministros: «herido com o estov, con 
pocos ó  m uchos soldados, m e voy í  Ma­
rruecos». i

No se envía á ninguna parte un ejército 
mandado por un capitán general y  pertre­
chado con todos los otiles é instrumentos de 
la guerra, para que se ocupe devotamente en 
ver ú oír aparatosas misas de campaña.

De cualquier m odo, hay que dar gracias á 
Dios por habernos sacado de este lastimoso 
atolladero.

Así escarmentaremos, y cuando vuelva á 
surgir la cuestión— que no tardaiá siglos— 
sabremos quizá plantearla en forma algo rfiás 
hábil y  en terreno algo más seguro.

Esta resuelta la dificultad v se ha hecho el 
mil agro ̂ bsste uos eso, y dejémonos de ala­
banzas ó  censuras postumas.

Importa, no obstante, recordar des cosas, 
igualmente desagradables:

Que los choques de Melilla no tuvieron su 
origen en odios de religión y  de raza, sino 
en querellas de vecindad y en viles regateos 
de contrabando, m erced á los cuales hubie- 
ron de convertirse en feroces enemigos los 
que antes eran bren avenidos socios.

Y  que se nos paga la indemnización, gra­
cias al auxilio de naciones estrknjeras que 
nos han secundado con (unánime decisión, 
mirando, com o era natura!, no por nuestro 
interés sino por el suyo.

A pesar de todo, pueden y deben felicitar­
se la nacióo y el Gobierno, pues tal com o se 
hallaba planteado el problema, és verdadero 
m ilagro el haber encontrado ¿n a  salida.

y 2.906.004 ), que buscan compensa­
ción á la faita de venta de productos agrí­
colas.

Estos se procuran mercados, no sin difi­
cultades enormes y  con éxito no pequeño en 
alguno, com o ocurre ern  las naranjas, q w  
han realizado un progreso, úntáo d igno dé ! 
ser registrado y  que persigue en el comercio 
general una nivelacioá d é la  continuada baja 
«te los vinos, cuya salida sn reduce, por lo 
que al ciato se refiere’ á s ‘85 millones, cuan- 

•3 fué 
cación

12 ‘-fffifeAun la in - 
calzadé,-,siei 

io, se ha estacionado, p u eá^ rfth e - 
'  "  de 1*98, 1-99 y

misma exacta-

do en Enero di 
dustriá de fi 
en progfl 
ro de los tres 
1‘98 millones, 
mente¿Jf

Bien sabemos que ni de la iniciativa del 
Gfloierno ni de la de los particulares, de­
penden en absoluto los desarrollos del co ­
m ercio; pero el caso es que hamos caído, á lo 
qae parece, en algo peor que la baja d «l tYá- 
fico: en la atonía mercantil, señal de qu-! la 
fuerza falta para la lucha; y si esto fiiera el 
peligro seria demasiado serio, dadas otras 
circunstancias de nuestra posición económ i­
ca qu e no deben citarse en este momento, 
aun cuando sean siempre para deplóralas.

M a n u e l  M a r ía  <SrÉmr.\:.

ra se le presentaba la m «s pcqjjeüa ocasión 
de lucir el uniforme, algo caprichoso, que-eenA Ki n U ao K ̂  a ..  rf ... 1 * *■.había hecho co¡ 
el ministerio d 
resolución firmí 
*en nombre de 
rabie indiferenc 
•• Hay que adve: 
ba poso en su fa' 
4 quien se diri¡_ 

,íí;ou }.a sorna pro 
mán *

Por

cionar.
■ocios BStraoJéri 

a de pedir * x  
iobierno» sobre lá’ d 
n que se le tSháa. 
que su presencia aboga 
. Kl ujier dél miaister' 
le infcefteló rud 
d j. esos funcionarios, 
ista.-1 
dudar de

deramente, Federico Balart es una de las 
glorias españolas más puras.

A quellos á quienes una vida excesivamen­
te larga ocasiona algún hastío, los que lloran 
los viejos tiempos, no pueden al menos ejer­
cer eu mal hum or sobre la decadencia de 

■nuestra lengua y la anemia de nuestro ésü- 
a - lo, por poco que se tomen el trabajo de leer 

el español que con ||rto saber emplea el 
maestro Balart en sus'elevadas com posicio-

real d i g á i s  que representaba. '

I

ATONÍAECONÓMICA
1,‘ is cifras de la estadística com ercial co­

rrespondientes al primer mes de un año, no 
tienen jam ás significación coucluvente. Pue 
oeu representar la agravación de“ un mal , 
la continuación de un progreso, mas de el 
resultado de un mes nunca pueden ser de^ 
dimidas las perspectivas de lo futuro.

Pero si el término no representa la serie 
pino una porción de ella, los hechos comer­
ciales registrados en Enero son, por destrra- 
cia, sobrado concluyen Us para que, uinan vez 
uiesta la atención en ellos, se abriguen d u - 
ss acerca de Us contingencias futuras.
La un portación durante el primer mes del 

trienio corriente representa un descec.so de 
a j f l ,  y  de esta cifra a 58 m ijo h ts  en Ene­

re ultimo Las exportaciones, que fuerou de 
101 y de millones eu Enero de 92 y 93, 
jian descendido á 51 millones en Enero del 
ano actual.
. Claró tstá que no hemos de incurrir en la 
indocta vulgaridad de comparar los resulta­
dos du Enero de 189$ (con los tratados vigen­
tes) con años de perturbación mercantil 
com o estos que ahora vivim os y padecemos- 
pero pin caer en tal error dejamos consigna­
d o  el liecho.

Ello es que si en el primer mes del año 92 
excedían en 22  m illones loa valores de lo ex­
portado, con relación a las im portaciones, en 
igual periodo del año último y del p  tesante 
se hau vuelto lus tornas y  pasan de siete m i­
llones los en que excede ja  importación de 
las exportaciones.

No soñam os con la balanza -mercantil. Ni 
las exportaciones excesivas son buen signo 
n i las im portaciones crecidas argüyeron ja ­
más otra cosa que falta de productos para 
permutarlos por otros t itru ije rcs .

Ocurre con  el tráfico, alimento al eab > ds 
agricultura é in lustria , lo que con ¡a inges­
tión de alimentes e el cuerpo humano'; no 
importa lo  que ingresa eu la econom ía, sino 
aqueilo que se ai-imila. Esto es lo que las 
opuestas escuelas económ icas no quieren 
acabar de entender; oivorciados de la reali 
dad, desean los Iib.-ecambistas a  outrancc que 
el país lo reciba todo, aunque muera de in­
digestión; y  por el contrario, los proteccio­
nistas, apegados á su error eterno, juzgan al 
paciente tan débil que por no dar.e la muer­
te de ahito se la procuran por aneai a, oca­
sionada de la falta de nutrición y de lucha 
así bien com o ciertos padres, llevados de san­
to celo, confunden la reclusión nociva con  la 
prudencia que ha de regular los actos de ¡a 
juventud, siempre propensa al abuso de la 
libertad.

En Enero del 93, com o en el últim o trrns- 
currido, ninguna variación se ha presentado 
que influya sobre el porvenir del comercio. 
La atomía de un año prosigue en el otro: 59 
mil o m s importamos en ei primero v 58 
hem os im portado el seguodo; la exporta­
ción fue en aquel de 52 m illones y ha sido 
de 51 en éste. No cabe mayor similitud; es la 
hética que sigue su curso.'

Aquellos datos, que con  preferencia se re­
gistran, ofrecen el mismo ie.-ultado.

Véase, como ejem plo, lo  que ocurre con la 
importación de cereales y sus harinas:

MARRUECOS
D e l s telegramas de la prensa y  d 1 G o- 

bie no se saca en lim pio que la embajada i x -  
traordinaria ha cu m p liio  su misión á estas 
horas,siéudo lóg ico, en coD sicu en c á, esperar 
que el general Martínez Campas estar* en 
Cádiz del 15 al 2') del actual. Desde la ciudad 
anda u ia  se reiutegrará á Melilla para adop­
tar algunas d isp «te lon es y  á fin ael corrien­
te  podrán abrise las Cortes y ponerse en re­
m ojo el Gobierno.

La noticia más concreta es la contenida en 
el siguiente te egrama oficial:

« M arruecos 25 Febrero.—  i f a i r i d  l .°  Marzo 
5 (55 t.)— Sa han discutido los artículos refe­
rentes al castigo de los culpables y zuna neu­
tral, quedando aceptados ad referendum  por 
el Garnit y por m í de acuerdo con las ins­
trucciones de V. E.— Campos.»

Dicho esto por el embajador, no cabe duda 
acerca del estado de las negociaciones á la 
fecha (1 ;J despacho que viene á parafrasear 
ün telegrama que el corresponsal especial 
de la Agencia Fabra, Sr.'.Vas, ha redactadi 
en estos términos:

Tánger 1 ."(6 '15 t . ) - L i s  noticias de Ma­
rruecos alcanzan al día 2o  del pasado F bre- 
ro. El día anterior habíase celebrado una 
nueva conferencia en los jardines de Mi m a­
nís, en la cual,se habían seguído^discutiendo 
las condiciones del convenio hispano marro­
quí, excepción hecha de la  relativa á la in­
demnización.

Las potencias europeas insisten en acon­
sejar al sultán que acceda á las reclamacio­
nes de España, siendo de creer que estas 
gestiones influyan en el ánimo del mismo 

qué tenga feliz término lapara
cíó’n .

El día 25,

negocia-

el Garnit y Mohamed-Saffar, 
visitaron nuevamente al embajador extraor­
dinario.

Nada hay resuelto todavía respecto á la fe­
cha señalada para la marcha.

** ¥
Tanto los telegramas de E l  Im parcial y  de 

L a  Correspondencia com o las versiones de otro 
origen, convienen eustancialmente en que la 
indem nización—com o ayer decíam os,— se lijó 
en una suma de 25 millones, convenida con 
las potencias, y  que por equidad, atribucio­
nes del embajador extraordinario y miras de 
transcendencia, vino á quedar reducida á 20 
millones. De éstos, cinco serán satisfechos 
desde luego, y el resto en plazos, cuya dura­
ción y  cuantía no se determinan con absolu­
ta seguridad, pero que todo hace presumir 
serán anuales y  de un importe d s 1.500.000 
pesetas cada uno. En tal caso durará el pago 
de la indemnización diez años, sin que se 
sepa cuál será la garantía.

Por lo que á la determinación de la zona 
neutral se refiere, se hará desde luego pro­
curando salvar el interés religioso con el es­
tablecimiento de una cerca, en la tumba de 
Sidi-G uariach y el material, no derribando 
construcciones ni arbolado hasta que se haga 
la recolección.

En evitación de futuros conflictos, los ba­
jaes del cam po serán nom brados, á propues­
ta de España ó con su beneplácito, y de Es­
paña cobraran el sueldo que reintegrará el 
sultán.

La Aduana marroquí irá á parar al límite 
del territorio moro, y se buscarán facilidades 
para el trafico.

Un punto queda desdibujado. L os culpa­
bles serán castigados enriándolos á Fez, pa­
ra que Muley Hassán, cuando llegue allí, 
haga lo que le plazca con ellos; esto en cuan­
to á los  principales jefes— aunqu« Alí el B u - 
bio, j  tal vez Maimón, no dtben correr 
gran peligro,— la gente menuda sufrirá, á lo 
que parece, un castigo terrible, que lo  será 
as fijo, pero que no vemos determinado en 
parte alguna.

Las noticias no hicieron ayer mal efecto en 
Bolsa; fuera de ella, no s* explicó la gente 
para qué habia de ir á ’ ádiz el señor m inis­
tro de Estado, siquiera el embajador sea per­
sona de la calidad del general Martínez 
Campos.

1 a existencia

— ¡s i' Irabre sido ju guete  ¿fe alguna m isti- 
ti1 peí -nba.

Porque el p a iren  cuestión, no lo  cono-cía - 
nadjjggg«r 7^¿> '

Htfy es más conocido. Se sabe que no es un 
mito. Hasta tiene su historia, una historia á 
ua tiempo chistosa y melancólicamente h u ­
mana, porque tos hombres, sea cual hiere su 
color, se parecen en todas partes.

¡Qué asunte para nn historiador pesim is­
ta, el que ofrece el desarrollo de ese Estado 
de negros haciendo el papel de civilizados! 
Nada falta; ni el pertedo-henSieo, ni las be­
llas aspiraciones, ni et irónico resultado de­
finitiva. Todas las injusticias,- todos tos - abu­
sos que los fundadores de Liberia habían que­
rido evitar, ios hau restablecido ellos mis­
mos.

No hablo de la hostilidad chocante de los 
liberios con la Franci», que fué la primera ea 
proclamar ia igualdad las razas y  abolió 
la esclavitud, ni de su afabilidad con los in ­
gleses, que nunca han estado, sin embargo, 
muy amables con ellos.

Hay otra cosa.
Al principio, fué un sueño encantador. 

Un negro, antigao osc'avo en Masachusete 
que después de haber recobrado la libertad, 
hizo una gran fortuna, tuvo l» id e a  de arran­
car ds la esclavitud al número de hermanos 
que pudiese, y  llevárselos á un punto ¿ual - 
quiera del globo donde viviesen libres y fue­
ra del alcance de tod is las persecuciones.

Escogió un riucón de la costa de Africa, 
donde se instalaron los primeros rescatados. 
Pronto les siguieron otros, deseosos de dar el 
esoectáculo de una especie de revancha m o­
ral contra todo lo que habían sufr do.

Querían probar, organizándose ea sociedad 
política, que valían tanto com o los  blancos.

T o lo  fué muy bien al principio. Reinaba 
allí upa gran actividad. Construyóse una ca ­
pital; votóse una. constitución, calcada sobre 
la ds los Estados Lnidos y  d  m de eran pro­
clamadas todas las libertades. Aquel peque­
ño Gobierno parecía formal. Conmovió á Eu- 
iopa con su buena voluntad y las naciones 
consintieron en reconocerlo.

Pero ahora viene lo lastimoso y lo cómico. 
Sintiéndose más fuerte, por su organiza­

ción, que las tribus vecinas, los antiguos es­
clavos que constituían la población libaría, 
les sometieron á un dom inio severo, exigién­
doles lo  que de ellos mismos exigían antes 
los dueños de los ingenios americanos.

En uua palabra, restablecieron, bajo otro 
nom bre, la institución maldita bajo la cual 
habían vivido, siendo aún más duros que sus 
antiguos amos.

En la Cámara (porque también tienen su 
Parlamento), un orador reclamó, hace poco, 
medidas contra los agentes de policía á qu ie­
nes llenó de improperios.

A esto ha venido á parar aquel bello arran­
que de libertad.

Los liberios fundaron un Estado nuevo 
para protestar contra los prejuicios de quo 
habían sido víctimas, y los han restablecido.
Se ha formado allí una espacie de aristocra­
cia compuesta de los descendientes de mes­
tizos, que se vanaglofínn de tener una gota 
de sangre blanca en las venas, y éstos tratan 
con altaueriaá la «canalla».

Han llegado á copiar exactamente las cos­
tumbres, contra las cuales se habían suble­
vado á convertir en provecho propio los ye­
rros de que tanto se habian quejado con jus­
ticia.

Es una historia digna de ser puesta en 
opereta, si bien hay, de vez en cuando, pe­
queños intermedios trágicos.

Esos negros, cuyos abuelos sintieron en la 
espalda el látigo de los capataces, son los 
peores déspotas para los demas negros.

¡Ay! Esas burlescas desviaciones de las 
tentativas generosas, ¿=on por ventura una 
ley fatal?

¿Acaso tenia razón Champfleuvy, cuando 
aseguraba en su Com edia del ,1 postal, que lo 
único que eu eí fond > piden los  explotados, 
es convertirse en explotadores?

P au l G in isty. 
(Prohibida la reproducción.)

DlfflSKM DE GliDSIONE
(d e  l a  a g e n c ia  f a b r a )  - >7-’ ' 

Londres 3 ( l2 ‘33 m .)—El Sr. Gladstone ha 
presentado esta tarde á la reina la dimisión 
de su cargo de primer Lord de la Tesorería 
y del Sello privado.

La reina aceptó la renuncia, y  le m anifes­
tó el sentimiento que por ello tenía.

E Sr. Glkdstone renovó á la soberana el 
testim onio de su leal adhesión, declarando 
que ante la oposición de la Cámara de los lo­
res á proyectos que en su gentir habian de 
coronar la obra de toda su vida oolitica, no 
se consideraba con fuerzas físicas bastantes 
pura proseguir en una tarea entorpecida por 
la apasionada preocupación de una de las 
Cámaras del-Parlamento. Veíase, p-u»s,"én la 
necesidad de resignar sus poderes, dejando á 
voluntades menos cansadas y energías más 
juveniles, el cuidado de los destinos del par­
tido ron>erv»dor.

El Sr. Gladstone terminó aconsejando á la 
reina que llamase á lord Roseberv v le en ­
cargase la misión de prásidír'tl áütúal Ga­
binete.

** #
E p s o n  3  (1 m.)— Lord Rosebery, que se 

halla en ésta, ha recibido de la reina V icto­
ria la orden de presentarse en su residencia 
de AVindsor-Oastle.

Créese que el Gabinete sufrirá tan sólo 
modificación en dos carteras.

TELEGRAMAS
Da nuestro c jh  t s p o n s a ’ e sp e c ia l

El «luqiiedeCanihrli(eo.-Ce^tlonCM
« '• l i l ' l h t  n li lt -M

Barcelona 2 (K) 50 n )— Én el tren expreso 
de Francia ha llegado el duque de Cam orid-

f e, que viaja de incógnito con el título de 
arón de Culloden.
Le acompañan tres generales del Estado 

Mayor del ejército inglés.
H a v ¡8Ítado lo  más notable de la ciudad, 

embarcándose luego á bordo del crucero / « -  
mortaliHj, que zarpó á las dos y media de la 
tarde Con rumbo á Gibraltar, prescindiendo 
de la patente de sanidad.

Los estudiantes de medicina visitan á las 
autoridades pidiendo apoyo cu sus gestiones 
para él restablecimiento de los estudios del 
doctorado en la Universidad de Barcelona.-  
S í -k ó .

L a  ft ltu a c ió n  en  P o r tu g a l
B a d a jo : 2 ( 1  t.)— Las noticias de Portugal 

que el telégrafo no puede transmitir, y  lle ­
gan aq- i, tanto por viajaros del vecino reino, 
com o por correspondencia postal, no permi­
ten dudar d é la  profunda iu-presión produci­
da por la actitud del Gabinete francés y la 
no menos resuelta, aunque no tan ruidosa, 
adoptada en el mismo sentido por el G obier­
na alemán.

Los amigos del ministerio lusitano se es­
fuerzan en distraer la alarmada opinión pu­
blica con  las fiestas patrióticas de Agosto, 
esperando que la presencia de la familia real 
suscitará manifestaciones leales de adhesión 
a la monarquía, que podrá redurdar en be­
neficio de la quebrautada situación minis­

terial .
Pero la mayoría del pueblo portugués com ­

prende que, agravada la política exterior, 
dism inuido el crédito de ia nación en el ex­
tranjero y amenazando tal vez á Portugal un 
gravísima conflicto con parte de Europa, m -  
cesítase apelar á remedios enérgicos, que no 
admit“ n los compromisos del Ministerio a c- 
tual. y que reclaman para su aplicación u ta  
trnusfjhnácida política radical, tutes de e x - 
Pon ',r Í!4  yez á la nación, á Jos peligros ue 
una intervención europea.

AUXILIARES DE LA ARMÁDA

E Centro consultivo aprobó ayer definiti­
vamente el reglamento y plantillas del Cuer­
po de auxiliares de la Armada.

Según la du- va distribución se divide el 
personal en cuatro secciones v queda redu­
cido y di.-tribijí lo  en la form avsiguiente: 

Primera sección. Comprende las depen­
dencias de Madrid y  se le asigna un auxiliar 
mayor, siete de primera c'ase, ocho de se­
gunda y 14 de t«roerá, 28 escrib entcs de 
primera y 54 de segunda.

S‘ giiLda i-ecciÓD. Comprende los depar- 
tamente.' marítimos y k s  buques. Tres auxi­
liares de primera, seis de segunda y nuevo 
de t- rei rá. Escribientes de prím era '7 3  y du 
segund: 123.

Terccía. sección. Habana y Puerto R i;o .
I n auxi. ar de segunda y tres de tere’ ra. E-- 
crib ient.s de primera 12  y  de segumli- 31.

Cuarta sección, Filipinas. Un auxiliar de 
segunda y tres de tercera, 19 ésw ílieutcs de 
p; ím-jra y 31 de segunda.

En los departamentos conlinuará el mismo 
personal que hay consignado en e l presu­
puesto que rige.

Los sueldos que se asignan en la n uevaor- 
ganiíación sou: el auxiliar m iijot, 3 .5.00 pe­
setas an uales; los auxiliares de primera, 3 .000; 
los de segunda, 2 500, y  los de tercera, 2.000. 
Los escribientes de orimera, l .500. y los de 
secunda, i 250.

Kesultan excedentes: én Cuba ocho y en 
Filipinas 30.

En la Península continúa el mismo per­
sonal

hoy 
castillo

Da la  A gen cia  Fabra
l a  moilifirnrlñn mlnixtrHst!

Londres 2 .—Lord Gladstone comerá 
eon la reina y pasará la noche en el 
de Ewidsor

El periódico The D a ily  Netos anuncia hoy

I ue el presidente del Consejo de ministros 
ord Gladstone se verá precisada á renun­

ciar su puesto en un plazo muy próxim o á 
causa de la enfermedad que padece ála  vista.

Añade, que no por esto los liberales aban­
donarán el proyecto de autonomía para Ir­
landa.

The S la n d a rt considera tan próxima la mo­
dificación ministerial que dice que la com ­
posición del nuevo Gabinete será conocida 
antes de que termine la semana próxima.

l ’ ii in«*end:o

PARÍS AL DÍA
con

T rigo..............
Su harina. . . 
Otros cereales 
Sus harinas. .

; « § » » « * » 4
. 6-437.058 5.923.098

228.064 103.078
2ó l .  "¡til Sig.541

402 2i7
6.917.285 6.704 *®) ‘

N o puede ser mayor la semejanza entre las 
im portaciones de esa especie.

Los mismos aumeutoa ea la importación 
d e  ganados y de tejidos, negando las venta­
jas del arancel conservador, la misma expor­
tación de manufacturas de alg-odón (2.951.422

En Lilieria
De algún tiem po á esta parte se lee 

frecuencia en los periódicos, que las nego­
ciaciones entabladas entre Francia v la R e ­
pública negra de Liberia, continúan!”

Parece que hay una comisión especial en 
el ministerio de Negocios Extranjeros...

[Ah, si Huard viviese todavía!
E-te Huard era un buen excelente sujeto, 

a quien conocí hace unos quince años. Se­
diento de títulos,:había concluido por obte­
ner el de cónsul de I /beria  en París. Enton­
ces no tomaban »,LiOcría tan en serio com o 
ahora. La jrr->n<ie obra de penetración del 
A lfica  no había éinp -zavio, y aiín no éramos, 
ea la costa, vecinas de esa República de ne­
gros. _

El Sr. Huard había instalado su  despacho 
en una casa de huéspedes, sin manutención, 
de la calle de I-'urstemberg, en un quintó p i­
so; pero había un hermoso escudo encim a de 
la puerta de entrada.

Allí esperaba él, eon una constancia admi­
rable, de dos á cuatro, á los liberios que tu ­
viesen que reclamar sus oficios. Pero ja ­
mas lu^-uing-uno. Esto desesperaba al buen 
hombre.

Otro m otivo de tristeza tenía. Había espe­
rado ingennamente qne le tratarían com o á 
los demás miembros del cuerpo diplomático, 
y  resultó que le tuvieron siempre en cl olvi­
do más hermético, com o dijo el otro.

El ministro no tenía nunca necesidad de 
conferenciar con  Huard, y ninguna invita­
ción  a com er le llegaba del Elíseo. Ni aiquie-

B A L A R T
JUZGADO POR CASTELAR

La X cuoelle R ev ¡ce Tuíei n alio m le, de París 
encabeza su últim o número coa  un notable 
artículo, escrito en francés por el Sr. Caste­
lar, y del cual traducimos el siguiente pá­
rrafo, sintiendo no poder conservar en la tra­
ducción la galana forma del texto original.

«Con razón toda la prensa ha llamado á es­
tos últim os días, días de verdadera gloria. En 
el espacio de una semana, hemos tenido oca­
sión de aplaudir dos dram asde Paleucia y de 
Galdós, dos amigos á quienes hé adn irado 
siempre con  toda mí alma, y  hemos ensalza­
do hasta las nubes los versos ¡Dmortalés de 
Ba'art, cuya perfección recuerda los hexáme­
tros de Virgilio, y cuyo sentido vigoroso hace 
pensar en los tercetos del Dante. Jamás la 
expresión del c'o or humano fué tan viva, tau 
inpresionable com o en Dolores;  jamás se vió 
ese milagro por el cual los sentimientos más 
violentos y desordenados se doblan al orden 
matemático de la prosodia más correcta á 
las reglas vigorosas de la más im pecable gra­
mática.

Ese hombre, que es par» mí un hermano, 
es el maestro reconocido de una generación 
que ha producido tantos hombres notables; 
no tiene rival en el imperio déla  técnica lite­
raria, y si su voluntíd , un tanto perezosa, le 
impulsase á ello, podría cincelar con el buril 
de Beavenuto las más delicadas filigranas, y 
con el poderoso cincel de Buonarrottí, podría 
tallar estatuas formidables. Ved con  qué pa­
sión abraza el cadáver dé su Dolores, con qué

Siedad la reviste dé su huráitde mortaja, para 
epositsTln, después, suavemente e n V g iin a  

Dobre tumba de un cementerio madrileño: y 
los s ¡liosos desesperados con los cuales per­
sigue por todas partes el 'recuerdo de' sa 
amada ausente, olvidándose de la poesía, ol­
vidándose de la gloria, pnlregado com pleta­
m ente á su tortura, llorando hasta mi rir por 
ella. r

Pero sus lágrimas, aunque parezcan á ve­
ces la angustiosa manifestación de la duda, 
son las de un verdadero católico; lágrimas 
preciosas que, por un arte semiclasico v se- 
m i-roinántico, parecen recogerse en unacopa 
de Praxiteles, en una de esas copas sagradas 
que servían para las libaciones de hidromiel,
0 en uno de esos cálices santos que los már­
tires cristianos elevaban con sus oraciones 
hacia las bóvedas de las catacumbas. Verda-

T u rín  2.— Durante la noche última se de­
claró un violento incendio en la fábrica de 
armas, que desde los primeros mom entos to­
mó grandes proporciones.

El almacén central ha quedado com pleta­
mente destruido, siendo hasta ahora las pér­
didas materiales de mucha consideración.

El inc?ndio continúa todavía amenazando 
propagarse á los edificios contiguos; pero se 
hacen grandes esfuerzos para localizarlo, con­
fiándose conseguirlo.

Afortunadamente no hay que lamentar, 
hasta ahora, ninguna desgracia personal, y 
según se asehur» la causa del siniestro ha 
sido puramente casual.

T u rín  2 (4 ‘40 t.)— Ha quedado dom inado el 
incendio de la fábrica de ar.nas, comunicado 
en telegrama anterior. Dos almacenes y un 
taller han quedado destruidos com pleta­
mente.

Huevas detenciones
P a r is  2.— Ea la maSana de hoy se han ope­

rado 22  nuevas detenciones de anarquistas 
de las cuales cinco son de individuos extran­
jeros.

Aniversario del P»pa
R om a  2 (4'50 t.)—Con motivo de celebrarse 

hoy el uoble an versario del nacimiento y 
la co ro n icó n  del Pontífice, Sn SmitidaO, 
León X III, éste ha recibido solemnemente al 
Sacro Co egio.

La salud del Papa es excelente. En el dis­
curso que ha dirigido á los cardenales, ha 
hecho notar elocueotemeute la acción bené­
fica de la iglesia, que indica la verdadera 
causa de los mates presentes y sus únicdSy 
p o -illes  remedios, señalando eon gran*T en­
ción y paternal solicitud el verdadero cam i­
no que exisrepíTa combatir los errores que 
tanto han llegado á perturbar á la sociedad 
p e ente.

La i nsurs-eeeión
N xieoj York  2.—Según despachos de C ie ­

nos Aires, los insurrectos de Rio Grande han 
sido derrotados ea  Sarandi. Cuatrocientos de, 
los mismos han perdido la vida, contándose 
también en gran número los lierid-. s y pri­
sioneros.

Acogida respeluosn
Oporlo 2  (4‘55 t.)— Después de la recepción 

oficial de hoy, el rey, seguido de todo el ele­
m ento oficial, ha salido para inaugurar so­
lemnemente la 'expoeieión colonial. La fami­
lia real ha sido respetuosamente acogida en 
todas las calles del tránsito.

Cambio de visita*
P a ris  2 (10 n.)— El príncipe de Gales ha 

visitado al presidente de la República, con 
quien ha estado conferenciando durante tres 
cuartos de hora. M. Carnot devolvió inme­
diatamente su visita al augusto viajero.

Presidencia interina
N u era  York 2 .—Según despacho de M on­

tevideo, en vista del resultado negativo de 
los escrutinios, el presidente del Senado, 
Duncan Ste-vvarg ha asumido interinamente 
la presidencia de la República. Las Cámaras 
se reunirán esta coch e para repetir la vota­
ción.

Se respetan los derechos adquirid ,s por los 
actuales auxiliares y escribientes.

En lo sucesivo, las vacautefc que ocurran 
deberán proveerse por oposición.

G H Q Ñ T g a
Peregrinación á li» Mera

Y dice »i anuncio:
«Con o b j .lo  de arbitrar fondo» pura auxi­

liar á los obreros que se proponen asistir á 
Roma en la próxima peregr¡u-t e;on, se ha or- 
ganizado eh el frontón de Jai-Aui un partido 
ae pelota, para el sábado 3, á las tres y  m e­
dia de la tarde. Ya es seguro .temarán parte 
los conocidos, pelotaris Irán y Portal, en 
uuióu de algunos otros que auu uo s«< h v i 
designado: esta fiesta promete ser lucidísima, 
si se tíéne en cuenta que, á mas de la repu­
tación de los jugadores, las loei.!i.iadea iu-U- 
rán j)r il!an temen te ocupadas por Id más co­
nocido dé l i  biiena sociedad madriíéjia, damo 
que Seháu ehcargádo'dé co loca rlos  billetes 
de entrad.» las excgléTítíSTinas señoras duque­
sa de ALoh,  marquesa de Santa Cruz, du­
quesa de’ Sotbmnyor. condesa de V illagon- 
zalo, marquesa de Comillas, doña Muría Be- 
m ete de Moret, marquesa de Hoyos, duquesa 
de Santa Maura, condesa viuda\ie Tórrejón, 
marquesa de los Véle/., duquesa ile Bíbena’ 
condesa de Cumbres Altas, duquesa de Bai- 
lén¡ duquesa de íM ont-llano v marquesa de 
Monistrol. *

Las personas que deseen adquirir billetes 
podián hacerle en casa de la señora condesa 
viuda de Torrejón, calle. Se Sati Marcos, 44, 
hasta e l sábado "  las nueve 'de Ja mañana, 
desde esta hora hasta la nna de! mismo dia,’ 
en el despacho de billetes de la calle? dé Ií’l 
V ictoria y  en el frontón hasta la ' ora de em­
pezar el ispectacuto. Se espera que sus ma­
jestades y  altezas reales honren con su pre­
sencia cl partido que tiene nn  fin tan levan­
tado y católico.

La comisión de obreros y  patronos de la 
Junta diocesana de M afrid de la peregrina­
ción obrera á Roma, celebró ayer junta es­
tando en e la dignamente representados él 
com ercio y  la industria. La idea de la ).ere- 
gnoación  fué acogida con tanta simpatía, que 
puede asegurarse ya que los obreros mauri- 
los figuraran en primer» línea en la peregri­
nación. -Uno de ios representantes de la ° in - 
dustria, cuyo nombre no recordamos, pero 
que nos proponemos hacer público por lo  le­
var, t-ido de los concept s coa  que dirigió la

Salabraal auditorio, produjo en éste verda- 
ero entusiasmo é hizo que’  toclus salieran de 

la reunión coa el propósito decisivo de tra­
bajar en pro de tan bello y cívitizado pensa­
m iento.» ¡'Am én, digo yo.)

r **
¿ lia  quedado com placido el anunciante? 

Me alegro. Pero conste que tales com placen­
cias chinchan á E l  G lo b j ,  y qu e se han te­
nido hoy, siguiendo la tradición castellana, 
en obsequio de las señoras (cuyos pies beso) 
que figuran ca  la lista, pero de~ninguna ma­
nera en obsequio dél organizador ó Ue los or­
ganizadores de la peregrinación. Hay que 
conveucerse de que un periódico vale tanto, 
por lo meno3, com o uu barco. Áutaño, cuan­
do iba yo irecuentemente á Am erica, via­
jaba en los vapor, s del señor marqués de Co­
millas, porque no había ni hay otros, pa­
gando, por supuesto, m i pasaje correspon­
diente. ¿Con qué derecho, pues, se pide al 
periodista la inserción gratuita dei auuncio 
ue una peregrinación que puede ser útil al 
navi'érof Tales inserciones son de la incum ­
bencia del administrador del periódico. Hay 
que pagarlas, y luego de satisfacer el im por­
te ea moneda corriente, se. publican en el 
sitio a d  hoc para que el público no se líame á 
engaíio. ‘

El señor marqués de Comillas es em pren­
dedor, lo que me plac-j y aplaudo.’ Por em­
prendedor, se ha propuesto, á lo que parece, 
sacar las ánimas del purgatorio cou m aoo 
ajena, para que pidan á Dios, supongo yo, 
por la salud de los barcos de la Trasatlántica 
espaiiota, los cuales, siendo, como son, mu­
cho peores que los de la línea Cunan!, y que 
los Oe la Trasatlántica francesa del Havre á 
Isew-York, y que los de la Compañía Royal
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iía il, piden, si", embargo, más ou e éstos 
Pl)r et precio del pasaje, y si vausted en

y con mucha urgencia el exdecano de los 
jueces S". Fonseca, y á poco el Sr. Zapata,

objeto se ignora por haber sido guardado con
l a  m a y o r  ftse 'rv a . ‘  * "

_ La Gnb n 1 Bascuñana, según nuestras no­
ticias, ti ue de treinta y seis á cuarenta años 
y  solo hacia dos que servía en casa del señor 
Carranza.

el A lfo nso X I 1 T , que es el ñon p lv s  ultra d e  I celebrándose una larga* conferencia, cuyo’ 
ls flota, llegará usted á la Habana tres días I objeto se te n o r* '» ir  lmb*r «idoo-uardaH..«-n»
(v'gpriea que los  pasajeros que salieron un . 
di a antes en el vapor N a :a rre  De todos m o- j 
d< s, nn parecen mal las iniciativas del señor j 
marqués: pero d íg a lo  qué Antón Perulero:
«rada cual atienda á su ju egr.»

Y e! nuestro t>o  es publicar gratuitamente 
anuncios en qne se llama civilizado al pensa- 
í.uentÁ dé  ir en peregrinación á la Meta.
;Esds ¿bellos y civilízad./s pensamientos» se 
p 'gan  en la prensa extranjera » tanto la lp. 
n a, y el tanto es. por cieno , b-,atante cafitjJ

*» «
No crean las sni iras de la lis^a que soy 

enem igo de la perfgrinación, au n óse me

AMORES TRÁGICOS

La calle de Preciados fué ayer el lugar ele­
g ido por la fatalidad para realizar el drtinia 
del día. Un loco apasioríado que, se llamaba 
Pablo Avedillo , y que desde hace algún

otra cosa soy yo «eu el m »r de la vida» 
un p ibre péregriño1 sin' flota trM alttutictó 
Peregrino éh la ¿enda'qué co'nducé a 'adm i­
ra - todo lo grande, tendría verdadero honor 
y grandísima satisfacción en ve j á Le¿n.XIII, 
y  de regreso á Espáfta me darlW t o W !Pu bli: 
cando una semblanza de Su Santidad en cl 
P lu ta rco del Puebíú dé m i 'ami£o 'E t 'lc b e r a l  
El C'impagnon pape, com o le llaman los anar­
quistas de- París, es inteligente, ilustrado, 
aguí o, culto, y físicamente parece nn Fer- 
nanflor en robe de chambre. L o admiro por­
que es el primero de lós humoristas del’ siglo 
com o lo prueba su encíclica récbínéndandó 
que se rece el rosario como medro1' '(fe iterar 
todas las tribulaciones y trabajos de la exis­
tencia, encíclica divina, que parece una toba 
inglesa. r-r  •b

L o admiro, además, porque ha conseguido 
at mm arse, ser la menor cantidad posible de 
hom bré, y, por ló tanto, efe bruto. E* una 
arista, un suspiro, un soplo; y, segtin me 
c in to  en París el representante de un perió­
d ico  italiano, no se le puede llevar de una 
habitación a otra sin resguardarlo en una es­
pecie de colador de café, ó  sin em butir o en 
un tubo, com o el que gastan los soldados es­
pañoles para llevar la licencia absoluta.

Yo no sov hereje. Todo lo contrario, muy 
religioso. Hablando con Nakens, cuando sa­
i g a  la calle ;su admirable P iq u eta , recuerdo 
haberte dicho.— ¿Quién dió á nadie el dere­
cho de apagar las lue.es que brillan en el al­
tar de la conciencia? Si Nakens.no cree, ;con  
que derecho ex ig  < á los demás vecinos que 
tampoco crtau? Para ser demagogo, hay oue 
empezar por no cohibir lalrbertad individual 
Deje en paz el Sr. Nakens al que cree, que 
ese, a lo manos, no {experimenta epilepsias 
dol e-p intu , tiene fe en Dios, en la Corte Ce­
lestial, en los afectos de acá abajo v no se re­
tuerce angustiosamente en el lecho del in­
som nio.

* *
Las peregrinaciones no me gustan, á de­

cir verdad, por razones de higiene y por ra­
zones de órden religioso. La mayoría de esas 
criaturas amontonadas en un barco, que pro­
bablemente será de López, pueden volver 
florecida- al igual de los mahometanos que 
van á la Meca, y  con m oscas de las que ña­
man borriqueras. fAsi que tenemos poca m i­
seria en España para que nos la importen de 
Italia!

Por razones de orden religioso me parecen 
mal las peregrinaciones, porque centenares 
de hombres y mujeres amontonados podrán 
hacer muchas C03as, pero ni una sola de las 
que son buenas, a ju ic io  de la Iglesia. La re­
lig ión  pide recogim iento, soledad, todo el 1

tiempo requería d 9 amores, sin ser oído, á 
dáá 'viuda, hermosa, nue se llama Clotilde 
Ifarahez. decidió poner término á su deses­
perada situación, y si objeto, pasando junto3 
por la citada calle, hirió en la cara á su des­
deñosa compañera con un disparo de revól­
ver, volviendo después el arma, contra si y 
produciéndose la muerte con  otro disparo.

La madre de Clotilde dice que desde el úl­
tim o yeraho sostenían relaciones amorosas 
Pirblo'y’su hija, aunque ésta había ya desis­
tido de ellas, convencida de pus sanos con ­
sejos.
’ jtHkcía tres meses que ni siquiera se veían, 
si bien observaron que él no dejaba de acu­
dir á las inmediaciones de la casa, y siem­
pre <Jue Clotilde salía la molestaba con rue­
gos, súplicas y amenazas; á tal puato llega­
ron ést ts, que Clotilde no salía sino acom­
pañada por su criada.

Cuatro ó cinco días há recibió una carta 
de Avedillo, que no se la enseñó á su señora 
madre, por temor á que se disgustase.

Ayer, á las once de la mañana, salió de su 
casa, con dirección al Monte de ' '  'Piedad, á
sacar dinero, y  al llegar á la calle de Precia­
dos, esquina á la de Capel-anea, se la acercó 
Pablo, al que hasta entonces no vió, d icién- 
dola: ¿qué me contestas á la carta que te es 
cribí hace días? Respondió Clotilde que lo de 
siempre, que no, y no; que la dejase en paz 
y  tranquila, pues de ningún modo le conve 
nía volver á entablar relaciones. Entonces 
fuó cuando la disparó nn tiro de revólver, 
que perdió el conocim iento y  no se dió cuen­
ta de nada.

Tal ha sido el fin de estos amores.
Clotilde ha sido llevada inmediatamente á 

la casa de socorro, donde la practicaron la 
primera cura, y el cadáver de Pablo al D epó­
sito judicial. El estado de ella inspiraba t o  
davía esta madrugada fundadísimos re-

obtener fes de vida se expidan en las alcal­
días de barrio, puesto que el timbre referido 
es obligatorio en los docum entos que expi­
den por los expresados volantes, y éstos los 
facilitan aouéllas com o medida de régimen 
interior del Ayuntamiento.

La renta de consum os sufrió ayer una baja 
en su recaudación, hecha la comparación con 
la llevada á cabo en igual día del año ante­
rior, de 586‘27 pesetas.

La reina regente ha firmado aver los si­
guientes decretos de Ultramar:

Nombrando magistrado de la Audiencia 
territorial de Maniia. vacante por pase á otro 
destino del electo D. Daniel Calleja Ieasi, á 
D. Miguel Sánchez Pesquera, magistrado de 
la de lo criminal del Pinar del Río.

— Trasladando á esta plaza á D. Joaquín 
Escudero Tascón, teniente fiscal de la terri­
torial de Santiago de Cuba,

— Disponiendo el cambio de destinos entre 
D. A lberto R ipoll de Castro, magistrado de 
la Audiencia territorial de Manila, y D. José 
Conrado Hernández, de la de lo  criminal de 
Virgán.

Trasladando á la plaza de magistrado de 
la Audiencia territorial de Matanzas, vacan­
te por defunción de D. Martín Vülasó y Díaz, 
a D. Daniel Calleja é Isasi, electo para íguat 
cargo en la de Manila.

— Nombrando teniente fiscal de la Audien­
cia territorial de Santiago de Cuba á don 
José María de la Torre, secretario de Sala de 
la de la Habana.

celos.

NOTICIAS
Mañana ) pasado iiublirareiiMti* 

«los ailmlrables artículo* del

S E Ñ O R  C A S T E L A R
euyu texto w  refiere al principe 
«le SSfoiiiareEt, á su rarúrfer }• á su 
o !  t r a .

nos recatamos paracanto del misterio. Si 
amar á la novia, cuaudo la queremos eon 
buen fin .e s  mas lo g ic d q u e  nos recatemos 
cuando declaramos á Dios nuestro atrevido 
pensamiento; y  com o el Papa es el repres Hi­
tante de Dios en la tierra, no ss le puede ir ¿ 
ver-en manada, ni en trulla. com o íbamos á 
ver á la B e lla  Chiquita.

Yo se de una señora de Va encia, un poco 
a.ucinada, que fué á Roma por todo, es de­
cir, a arrepentirse de verdaderas nimiedades 
S ecad illos  deliciosos), sin las cuales sería la 
vida uu paraíso sin manzana, y  la señoraun paraísd s f o   „  u
volvió corregida si, pero aumentada’ tam­
bién, no sé si milagrosamente.

- ' Es peligrosísimo— me decía luego, toda 
conm ovida— el misticismo de la Pardo Bazán

b° l 2 *  mareo> la pláticasugestiva, el bochorno aire ¿ale d é la  m & fui- 
na... Fuego divino, pero fu ego ,y  viene el dia­
blo y sopla. El éxtasis, todo espuma, se sube

Mgura a las pobres peregrinas que baja el Es­
píritu Santo en forma oe paloma, y sí bar., 
pero en forma disjitít»... 1 1'  7 » ’

* •
Por lo demás, nada de hostilidades, por mi 

parte, contra los señores peregrinos; y pues­
to que acuden á los pelotaris de Jai-A lai, en 
peregrinación, deseo sinceramente, para ter­
minar, que prospere la peregrinación con 1 a< 
pelotas.

Luis BONAFOUX.

Dice ¡ a  Correspondencia que en el m inis- 
terio de Fomento se ha dado una orden pro- 
liibiendo en absoluto la entrada á los nego­
ciados á todo el mundo, sin exceptuar á los 
senadores, diputados y periodistas.

Ignoramos a qué causas obedece esta inu­
sitada disposición.

Convocados por los Sres. García Molina y 
Lastres, se reunirán hoy en el Congreso los 
diputados de Puerto R  eo, en cuya junta el 
primero de dichos señores, se propone dar 
cuenta á sus compañeros de los trabajos que 
r.va  realizados en <d sentido de restable­
cer la suprimida escala en el- *puerto de 
San Juan, que hacían los vapores correos 
que salen de Santander los días 20 de cada 
mes.

Los expositores de Chicago cuyos produc­
tos les han sido adquiridos en dicha pobla­
ción, pueden pasar á recoger el importe al 
negociado respectivo,’ eu el ministerio de Fo­
m ento, todos los dias, de dos á cuatro de ia 
tarde.

El resto de los objetos con que los exposi­
tores espanoles concurrieron á aquel certa- 
in e¿ internacional, han sido embarcados, 
casi en su totalidad, para España, y  se su­
pone que llegaran á su destine á Unes del 
mes de Abril.

Se ha dispuesto que queden suprimidas lis  
gratificaciones que se abonan á los médicos 
militares y de la Arm ada por asistencia fa­
cultativa a fuerzas del ejército ó de marina

Cuando este servicio se verifique fuera de 
la  localidad en que residan los médico?, se 
aplicará el reglamento de indemnización, s

UN TESTAMENTO FALSO
En los círculos judiciales y forenses sigue 

comentándose vivamente el asunto del testa- 
mentó frtlso.

El juzgado instructor de este proceso ha 
recogido importantísimos testimonios que 
acreditan la falsedad del testamento o ló - 
graío.

Gabina Bascuñana, la criada heredera ha­
bía desaparecido; pero los alguaci es del ju z ­
gado lograron saber su pagadero v aver in­
greso en la cárcel, después de interrogada 
por el juez, y  quedó incomunicada.

Anteayer se reunieron todos los jueces de 
Madrid, excepto el Sr. Zapata, quien á su 
vez c»nferenc:ó con  el presidente de la Au­
diencia.

Tal vez estas conferencias y reuniones ten­
dían alguna analogía coa la junta que hov 
lia celebrado la sala de gobierno d é l a  Au­
diencia.

L a  Correspondencia, añade:
«A cerca de este asunto hemos oído decir á 

personas íntimamente relacionadas con el 
Sr. Zapata, que el expediente civil promovi­
do para protocolizar el testamea‘ o ológrafo 
que aparece ser de Emilip Carranza, se ajus­
to extrictamente á las disposiciones legales, 
declarando acerca de su legitimidad tres tes­
tigos, numero que ]a ley designa, y además 
tres peritos nombrados por sorteo, que á ma­
yor abundamiento y sin necesidad exigidas 
por la ley, también emitieron inform e.»

**«
A yer prestaron declaración ante el juez 

Sr. Maroto, los escribientes del procurador 
ter. Lumbreras, la criada Gabina Bascuñana 
y  su hermano.

Aquélla parece que se ha encerrado en la 
más absoluta negativa, afirmando su igno­
rancia de cuanto se la atribuye.

El Sr. Martínez Fresneda, abogado de los 
herederos lastimados por el testamento o ló ­
grafo encontrado en casa del Sr. Carranza, 
presenció las declaraciones.

A  última hora fué Humado por telefono

La Junta Consultiva de Minería ha eva­
cuado el inform e pedido por el ministro de 
la Gobernación sobre la posibilidad de volar 
los restos del Cabo M ackichaco.

Dicha Junta parece que no determ ínala 
forma de hacer desaparecer el casco sin peli­
gro, y  opina que antes de proceder á opera­
ción  alguna debe oírse á la Consultiva de 
Caminos, Canales y Puertos y al Centro téc­
nico de la Armada.

Ha sido destinado al Archivo general de 
Coruña el historiador de Galicia D. Mas ;.el 
Murgía, que era bibliotecario d é la  Universi­
taria de Santiago.

Ha comenzado en la Audiencia ds Bilbao 
la vista en ju ic io  oral y  público del crimen 
de Erandio.

En la noche del 14 de Agosto de 1892 se 
hallaban cjnversando ea la cocina del case­
río de Borrien a, D. Francisco Azcona, Ma­
nuela Larrondo j  María Madariaga.

Cuando volvió e! criado, Isidro Alcíbar, 
que había ido por agua, encontró muerto á 
su amo y  mal herida¡ á las personas que con 
el estaban, viéndose sorprendido por dos 
hombres que le obligaron a decir dónde guar­
daba el dinero el Sr. Azcona.

Isidro A lcíbar pidió socorro, y en seguida 
sonó una detonación que hizo poner en"fuga 
á los asesinos.

Es:os se llevaron 35 pesetas pertenecientes 
al criado, á la enferma y á la Madariaga; al 
interfecto nada le quitaron, pues el Juzgado 
encontró en los bolsillos del mismo 17 pese­
tas y  unos céntimos.

El fiscal de S. M. ha calificado cl hecho 
com o constitutivo del delito de asesinato en 
la persona de D. Francisco Azcona, lesiones 
á Manuela Larrondo é Isidoro Alcíbar, y robo 
y  m alos tratamientos á María Madariaga, por 
lo que pide la pena de muerte en garrote 
para Benigno Méndez, José Vázquez, Juan 
Francisco R odrigo ’ z y  Antonio López,

En las ordenanzas m unicipales de Zum a­
ya (Guipúzcoa), se comprende un articulo 
por el que se prohíbe bailar el vals agarrado.

Habiendo infringido algunos m ozo- tal dis­
posición, fuer in  multados por el alcalde en 
dos distintas providencias, de las que se al­
zaron los interesados ante el gobernador ci­
vil, que confirmó una y denegó otra en dos 
ocasiones también distintas.

La_ confirmación y la negativa dieron ori­
gen á otros dos recursos, interpuestos por el 
alcalde y  los corregidos? y cursados los expe­
dientes, ss ha resuelto por el ministerio de la 
Gobernación que procede (I- ja r  sin efecto di­
chas multas, porque si bien el Ayuntam ien­
to consideraba inmoral la danza del vals, y 
la estimó com o falta para la corrección g o ­
bernativa, entiende el ministerio que aquella 
autoridad se excedió de sus atribuciones, 
yendo contraías leyes del pais que permiten’ 
i torizan y fjm entanesa clase de baile com o 
honesta diversión y recreo lícito.

s u  -
Ayer mañana, á las doce, ocurrió en la ca­

lle de Peligros una escena algún tanto cóm i­
ca, si bien para los protagonistas no resultó 
muy agradable.

Por s i un barrendero de la villa m ojó al 
regar la vía pública el coche de punto 586,
el conductor del vehicu 'o la emprendió á fus- 
tazos con el modesto empleado municipal, el 
cual se defendió deuodidam ente con la man­
ga, entablándose entre ambos uua verdadera 
batalla, á que puso término una pareja del 
Cuerpo de Seguridad, que condujo á los com ­
batientes á la delegación.

— En los sótanos de la casa núm . 32 de la 
calle Mayor se declaró ayer uu incendio, que 
no adquirió grandes proporciones gracias al 
pronto auxilio del cuerpo de bomberos.

— Ayer tarde, á las cuatro, un coche de 
punto atropelló en la calle de Alcalá, esqui­
na al café de Fornos, al teniente de cazado­
res D. Luis Bermúdez de Castro, quien cavó 
al suelo, pasándole las ruedas del vehículo 
por encim a del vientre.

Por fortuna, parece que no ha sufrido le­
sión alguna de gravedad, aparte de las ero­
siones producidas en la cara y manos por 
virtud de la violencia del golpe.

El cochero ar.eó el caballo, desapareciendo 
sin que nadie se fijara en el número.

— En la estación del Mediodía han reñido 
des individuos, y uno de ellos, llamado Fruc­
tuoso Blanco, ha resultado herido.

El agresor no ha sido capturado.
— De una conducción de presos que cus­

todiaba la Guardia civil, se ha fugado ayer 
un penado que venia de tránsito a la Cárcel 
M ode'o.

— Ayer por la tarde el tranvía de vapor de 
Vallecas, arrolló en las inmediaciones del 
puente á una joven  de veinticuatro años, 
que llevaba un niño de ocho meses en bra­
zos, dejándola muerta en el acto. El niño se 
salvó milagrosamente, pues despedido por 
instinto maternal á alguna distancia, se le 
recogió ileso.

La criatura quedó al amparo de las autori­
dades, y  el cadáver de su infeliz madre fué 
llevado al Depósito, instruyendo el juez co ­
rrespondiente las debidas diligencias.

Hemos oído decir que la v ctim a era espo­
sa de un ordenanza del je fe  de seguridad en 
cuya casa ambos prestaban sus servicios.

ción  que hayan de tener, sino precisamente 
porque crean que algunas no podrán tener­
la sin que antes surja la crisis, que es lo que 
los aludirlos persiguen con verdadero afín.

E que lo dude, no tiene más que dar una 
vuelta por el salón de conferencias del Con­
greso t  oir lo que se dice en algunos corros.

Ese .Consejo se celebrará los más pronto 
del jueves al viernes de la semana próxima, 
pues aunque el Sr. Moret dice no tener deci­
dido su viaje á Cádiz, para ir al encuentro 
del general Martínez Campos á su regreso de 
Marruecos, todo parece acusar lo contra­
rio.

Y  á la verdad, que pocos se explican lo del 
viaje; porque si con el pretende preparar en 
determinado sentido el ánimo del gen ral 
Martínez Campos, aquí espera al general el 
duque de Tetuán para deshacer la obra.

Si no es qüe el general trae su com posi­
ción  de Iiigarheeba, y oye á uno y á otro con 
atención, sí, pero com o quien oye llover.

1 «* ¥
El Gobierno tiene motivos para confiar en 

que el buen sentido del mavor número en 
las Vascongadas, bien svenid&s con la paz y 
la tranquilidad en que viven, ub está j>« r aso­
ciarse á ciertas manifestaciones qüe" lós'ene­
m igos dei actual orden de cosas tratan de ex­
plotar en su propio provecho.

Cuanto á Navarra, donde la sitúa-inn de 
las cosas disculpa, ya que no justifique esas 
mismas manifestaciones, tam poco cree el Go­
bierno que vayan más allá que á demostrar 
su amor al principio foral.

Mas, por si aeasu, y  para la que mañana se 
prepara en Estella, asiento del carli m o, ha 
adoptado sus precauciones.

*
«  4

Teudrá resonancia en la política española, 
y quizá producirá algún efecto la noticia dé 
última hura, relativa á la dim isión de Glads- 
tohe.

conseguido todo 
m ucho más. ■o que nos proponemes f

epidemiaSs ha desarrollado una terrible 
entr ;... :o ¡  n ¡aj stros <! ■ armas.

En Francia, eu Ital.a v en España están 
> levantados, re- 

cr.tn o or os el ataque, 
má- surgirá el remedio. 

CLEMENCDÍ.

varíog de e l  s con los sn 
t-aridó unos v •:

Del exce o d

S  A L Q N R O M E R O
EL CONCIERTO DE ANOCHE 

Fué ia segun da ansió ; roú-ica clásica 
de piano, por el insigue a r is ta  D. J sé Tra­
gó y la excelei.fa orquesta que diri e el se­
ñor Bretón. ,

La SFg¡.in e.st' V.-exe’ i.'S;v.;in'rif’  consagra­
da a Schumau, y el público oyó con vivo 
ggrado todo el programa, escogido con  ver­
dadero acierto entre las obr isdel célebre mú­
sico.

Todos los números fueron muy aplaudidos 
por la selecta y numerosa concurrencia, me­
reciendo algunos de éll .s los hunor< s de la 
repetición.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
La disiiuguida artista señoril; 

desees - ile corresponder á l w
Vi Uo

por muchos *le sus amigos v admirad 
tas muestras de simpatía le

C O M E N T A R I O S
Un señor Carranza ha tenido la desgracia 

de morirse.
Con las agrav ntes de dejar dinero.
Una bonita suma: ¡cien m il durosl
No dejar herederos f-rz sos.
Y  según unos, sin testar.
Y según otros, ó por mejor decir otra—au 

criada,—dejaado testamento á favor de ésta.
Subre este último punto se 11a abierto dis­

cusión, un tanto viva • acalorada, puesto 
que ha tomado la forma de proc< so para ave­
riguar la autenticidad del testamento.

Pero...
En estas disputas 

llegaron los perros 
y ... comen la herencia 
fin  ser herederos.
Y  no se me enojen 
los que en el proceso 
letrados, curiales 
y demás sujetos 
intervienén y andan 
porque yo diga eso,

Eues al fin y al cabo 
arto lo sabemos, 

ellos y nosotros 
y  nosotros y ellos.

<|!l" tilll-
. . . .  , . — tributaron en el con­

cierto que dio a mediados del mes pus rdo ■•n e¡ Sa­
lón Romero, organiza otro concierto .le .lesne.lida. 
que tendrá efecto en el mis-no local el di,i 12 tte este 
mes. .No es difícil augurar que esta sqfunda velada 
sera tan brillante corno la primera.

ESI’  \NOL —Hoy sábado tendrá lujar en este tea­
tro el beneficio del primer actor, ll. \V-n eslío Bue­
no. poniéndose en escem severo lórelh. drama eu 
cuatro actos, y el estreand: la parodia dol mismo. 
Solero Choreh.

COMEDIA.—Mañana domingo por la tarde se pon­
drá en escena en este teatro, por ultima vez, la muy 
aplaudida obra en des actos, ia  de san Quintín:

r.AltA.— Mañana domingo á las cuatro y media 
üe la tarde, -e pondrán en escena en este teatro las 
aplaudidas obras cómicas tituladas Im  ¡uula (prime­
ra representación de tarde), Conuílei y Gon -Mez (dos 
actos) y Los hiñes dei tmparetal

ESLAVA.— Hoy sábado, asegunda hora, se veri- 
ncara en este teatro el estreno de la bufonada lirico- 
fantastiea en 1111 aclo y tres cuadros, titulada d  
muñeco.

que laPor s i  acaso, á estas horas dícese 
criada ha sido detenida y  presa.

Si ya hu Diese embolsa'do los cien m il du­
ros, podría reírse de ésa detención, pero en 
el caso presente, ó sea sin habí r ío /t o fe d o  ni

edfa d -casi visto, va á tener qué contentarse c 
cir en su prisión edil m ásica ó sin míií

BENEFICENCIA HIGIÉNICA
Un tipo curioso én 4 tos' liciup'ós de frío 

excesivo en el anciano, antiguó m édico sin 
duda, que, solicitado por desgraciados que 
tosían y expectoraban hasta ■ au ar lástima, 
les p  me sencillamente en la mano una done- 
ña de Past l as Géraud 1, que ¡.acá del bolsi­
llo de su gubán. L ¡ m  s curioso es qu.* mu­
chas mendigos que le conocen se le acercan, 
no ya para pedirlo un* moneda, siuo para 
reci'ur la pejueñá provisión de pastillas qué 
l  s permite preservarse y curar ló - resfriados, 
bronquitis, etc , que están, naturalmente, 
expuf stos á coger. El anciano en cuestión 
les da el ejem plo emplea, do ei primero tan 
excelentes pastillas. He aquí uaa caridad 
bien entendida com o otra cua quiera.

Madrid: farmacias de José ti rnáudez, doc­
tor Garrido, B<rr<dl herma .u’s, M dteno M i-

Suel, Sánchez Ocaña, Pas-apera Camprierá. 
ompañía Ibero Universal.— Por mayo:-, Mel­

chor García.

P ita s  chica 
la que tiene que sufrir 

en la cárcel 
más le valléra morir.

GACETA OFICIAL DE HOY
Gobernación.— Orden declarando válidas las 

elecciones m unicipales verificadas en No­
viembre último en Mieres (Oviedo).

La administración de Hacienda de la pro - 
vineia ha enviado un oficio al alcalde de esta 
corte, en el que manifiesta que no es necesa­
rio exigir el sello m óvil de 10 céntimos en 
los volantes de empadronamiento que para

EL DÍA POLÍTICO
No se dejaron oir en todo él mas que notas 

de satisfacción en el campo m nisterial.
Lo de Marruecos dábanlo por terminado. 

Tenían por cierto todo ó casi todo lo  conte­
n ido en el d. spacho relativo al futuro con­
venio, publicado com o un avance, por un 
apreciadle colega.

Hasta se llegó á decir en Bolsa que el m i­
nistro de E-tado había recibido á las dos y 
media de la tarde un despacho confirmando 
que la paz era un hecbo y  que hasta había 
estado pensando si debía hacerlo público por 
medio de un extraordinario á la Gaceta, su ­
puesto que al Sr. Moret, hizo tan poca gracia 
cuando se lo dijeron, que lo cal'ücó de «m a­
jadería»; añadiendo que, nada sabía ni se 
sabrá en definitiva, según cálcu'os que no 
tiene por qué rectificar, hasta m añanad pa­
sado.

** *
Otra nota de satisfacción, y ésta realmen­

te lo  era para todos, fué la de que seguía la 
m eoría  del Sr. Sagasta, habiendo podido 
salir á dar un pas :o en carruaje por los olios 
de la Casa de Campo.

El paseo le sentó perfectamente y com ió 
con relativo apetito.

A enterarse y felicitarle estuvieron ade­
más de los m édicos Sres. Camisón y Cortezo 
los ministros de Estado, Guerra y Goberna­
ción, el comandante general del primer cuer­
po de ejército y  varios am igos particulares.

1  aquí aoaban las notas satisfactorias.
«

* *
Porque 'os  político^ ansian que llegue el 

momento de ue la paz con Marruecos qu e- 
u • firmada, sea com o fuere, con tal de qúe 
no pu da «ervir de pretexto legítimo y  fu n - 
aado a nuevos a-m oras; para que de una v-z 
se aDorden de_ lleno por lo» :nini-tros, las 
cuestiones po.ítica-; p.-udient-’s.

No por io que preocupe á algunos la so lu -

úsiCa

Pues señor, tenemos m uflía gracia los es­
pañoles.

lisa es una verdad uuiversalm eut: reco­
nocida.

Pero no es sólo para bailar, tocar la gui­
tarra ó los pa i 11 os, ó para torear por lo fino

También la tenemos para hacer ¡a oposi­
ción.

Para eso, sobre todo.
Que nos quejamos del matute y de la baja 

de. la renta de consumos.
Y  de los del pincho.
Y  viene un alcalde, sea quien fuere, com o 

no Sea un sanio que yo me sé y que u tedes 
cambién conoc-u , y propone el arrendamien­
to de aquel impuesto.

Y  sin estudiar, o, sin cono -erlo á fondo, sin 
ver si tiene defectos y proponer severa é im - 
parcialmentesu corrección,gritam osó gritan:

iFuera! ¡Foeraaa! ¡Fuerana!
Yo creo que es por miedo de que haya una 

cosa menos que censurar.
O por idiosincrasia española.
O, por mal humor disimulado.
0  por... otras causas.
Pero ello es que tenemos mucha gracia los 

do esta tierra rcsalá, y que da gusto ser auto­
ridad ó cosa por el estilo.

P o r  fuerte 
y c r ó n i c a  

—  q u e  sea , sa 
cura o  se alivia s iem p re  con las 

P A S T I L L A S  d e l D r .  A N D R E D -

BOLSA DE MADRID
2  de M arzo — A  las 4  de la  '.arde..

Según reseñas autorizadas del último Con­
sejo de ministros celebrado en palacio, el se­
ñor López Domínguez ha negado qae fuese 
cierto el hecho publicado por la prensa de. 
haber disparado los rifleños contra unas lan­
chas pescadoras. 

i. Kstá usted seguro, m i general?
Yo le creo á usted. Porque la verdad es que 

todos los que tenemos por oficio dar y repro­
ducir noticias, 110 Bomos m uy escrupulosos.

Ni tenemos tiem po para averiguaciones 
que nos impedirían en ese pugilato diario, 
por llegar antes, ser los prim eros eu publi­
carlas.

Nada, lo dicho: que le creo á usted. Por 
consiguieute, vuelva el acero á su vaina.

D ios m ejora sus horas.
Los Sres Turrell y Meline, los dos grandes 

sacerdotes del proteccionismo francés, están 
en desacuerdo y casi en lucha.

Es de esperar que aún salga por allí otro u 
otros competidores rnáa radicales con  el fin 
dg acaudillar nuevos "rupos de proteccionis­
tas, y disputar á aquéllos la representación 
genuína de los vit cu torea y vinicultores.

Todo ello, reduoido á su mínim a expresión, 
quiere decir que unos cuantos señores aspi­
ran á hacerse jefes para explotar la impor­
tancia y significación que de ningún otro 
modo pueden conseguir.

Y  con esa lucha vamos ganando los espa­
ñoles.

-v -v
Según se desprende de las noticias telegrá­

ficas últimamente publicadas, en Rusia se 
emplea á las mujeres com o agentes diplomá­
ticos.

Debía el Sr. Moret imitar este ejem plo y 
dar á nuestras compatriotas este nuevo me­
dio de ganarse dignamente los garbanzos.

Acaso andaría m ucho mejor la diplomacia 
de lo que anda ahora.

Imagínense ustedes que en vez de los se­
ñoritos qu e acompañan á nuestro embajador 
en Marruecos, hubieran ido unas cuantas se­
ñoritas bien elegidas.

Es seguro que á estas horas habríamos ya

Interior, 1 por 100 contado.................  68 30
—  —  fia actual  68 30
—  —  ffn p r ó x im o . . . . ,  00‘Ut)

Exterior, 4 por 100 contado    r/7 9¿
Amortizable, 4 por 100........................  77*85
Billetes Cuba 1886................................... 109  00

—  18&0.................................   «7-40
Acciones Banco E spaña..   .............  373 00
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  106 50
París vista..........................................
Londres vista ...........................

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

B a r s -e ie i t a
Interior 4 por lüu ...........................
Exterior 4 por 100...........................

P ivfrs
Exterior 4 por ¡00.............................
Renta francesa 3 por 100.......... "

Exterior 4 por 1QQ ......................   03.35

BOLSA ÜE BARCELONA
(TXLKGaAiá&.S DB MUKSTRO COHRSSPGNSAI.)

Barcelona 2  9 50 a .)
4 por 100 interior. 68 37 
Idem  exterior, 78 15.
Banco tiispano Colonial, a ccú *es, 40 10. 
rirro c a rru ss  Norte de España, 25 50

—  Francia 22‘80

DE LA  AGENCIA FABKA 
Londres 2 . —  Clausura de 1a Holsa de hoy. 

4 por 100 exterior español, C4‘06

2a 30 
00,00

00 00 
00 00

64 25 
99 60

U M PtR A TüR A
A  las ocho, 8  sobre. 0.— A  las doce, 16.—A 

las cuatro, 15— A  las se.s 14— Máxima, 17 so­
bre 0.— Mínima, 6 bajo 0 .— Barómetro, 712. 
— Buen tiempo.

ÁYiSO DE GIRO
Cou fecha 1 .“ de Febrero hemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se hallan en 
descubierto, el importe de un semestre de 
suscripción, á contar desde la fecha, termi­
nación del abono anterior, y no dudando de 
su buena acogida se lo abonamos en cuenta.

Ayuntamiento de Madrid
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L a  em presa de “ EL 6LOBO,, he adquirido del gran  novelista franoéa EMILIO ZOLA el dereoho exclusivo de

traducir y  publicar en E spaña la  novela SLOTTIENDES, que, aún no ooncluída, despierta

ya palpitante interés y  origina empeñadas controversias, lo  mismo en las esferas relig iosas que en los ciroulos literarios.
Nos imponemos oon gusto el sacrificio, no üequefio en verdad, atendiendo ¿  la  excepcional v a lía  de una obra que, a si 

para  los creyentes como para los escépticos, ha de tener im portanoia capitalísim a y  que aparte del m érito intrínseco, siempre 
indisputable en la s de 2 jQ T _ ,  A  ;  está llam ada por su  asunto ¿  produoir verdadera sensación en ambos continentes.

Com entará la  publicación á. principios de 1894, y  se toará sim ultáneam ente en P arís, en Londres, N ueva York y  en Madrid* 
onde nosotros tenemos la  exclusiva para  el folletín  de “ EL GLOBO,,.

ESPECTÁCULOS
REAL.— A  las 8  y  l ^ . —Car-

men.
ESPAÑOL.— A  las 8  y  li2 .— 

110  de abono.— T u m o par. 
(Beneficio de D. W ences­
lao Bueno).— Severo Tore­
lli.— Sotero Choreli (Paro­
dia, estreno).

COMEDIA.— A  la* 8  y  l i 2 . -
5.* serie.— Farada y  fonda. 
— Luciano.

ZARZUELA.— A las 8  y  1t2.
— El A ngel guardián. 

L A R A .— A la* 8  y  1]2. -
6 .* serie. —  Turno 3.’  par 
— Los lunes del Imparcial. 
— La Jaula.— Zaragñeta.— 
Segundo acto de la misma.

APOLO.—  A las 8  y  1T2 . -  
El Guirigay.— La noche de 
San Juan.— La de vámo­
nos.— La verbena de la Pa­
lom a ó el boticario y  las 
chulapas y celos mal repri­
midos.

ESLAY A.— A  las 8  y  1T2.—
La Indiana. —  El m u ñ e c o  
(estreno).— El traje miste­
rioso.— El p o z o  del diablo. 

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

SEMILLAS
frescas, seguro cultivo. Catá­
logos gratis á quien los pida 
Gurich y Burillo. Cedace­
ros, 3.

M O N R O Y c S ^ d e
S. Pablo, 21, contiguo á Lara.

Grajeas Demaziére
CASCARA SAGRADA

Do3adas á Ogr, 125 de Polvo
Verdadero especifico del

ESTREÑIMIENTOHABITUAL.

Joduro de Hierro y Cáscara
0«10 de lodoro, 0*03 de Ciscara 

El m is ACTIVO 
de los FERRUGINOSOS
NO PRODUCE KSTnEMHIKKTO.

PARIS. G . D E M A Z IÉ R E ,71, AveanedeTillien
Muestras «Utis á los Médicos.

Depósito en todas las principale» Farmacia».

c

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IB A R R Á  Y  COMPAÑÍA

SERVICIOS DE LA
M A R Z O

I ' i n e a  « i e  l a »  A i i t i l l a i ,  J í e w - Y o r b  y  V e r a c r m
Combinación á puerto» americanos del Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacifico. 
El 10, de Cádiz, vapor

CIUDAD DE SANTANDER
ara Puerto R ic o  y  H abar.a , y  con t ra s b o r d o  para P r o g r e s o  y  Veracruz.

Kl 20, de Santander, vapr>r

ALFONSO XIII

I

S a lid as  fija s  se m a n a le s  del puerto  d e  la  Coruña

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus sahdas.

Luu et.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

j f i & c c l ü .— Para Gijón, Santander y Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado .— Para Santander y Bilbao.
L a carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes d 8 las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, aliado d8 la batería Salvas,

B R O U
Higiénica, Infalible y  Préservativa

La única que cara los { l u j o s  recien tes o  c r o n i c o s ,  sin el ausilio de otro medicamento. 
Se vende en las principales boticas del universo. (E x ig ir  el método).. 30  años de éxito. • 

P a r is ,  en casa de J. FE R R É , pharraacien, successeur de B rou , rué Richelieu. 103.

>a,ra Coruüa, Habana y  Vérucruji.
El 30 de Cádiz vapor

oars Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y  V ertcru z , y  con trasboruo pare 
¡os litorales de Puerto R ico, Cuba y  Estados Unido*.

l i n e a  d e  F i l i p i n a s
El 7, de Barcelona, vapor

SANTO DOMINGO
para Pnrt -S a id , Aden C hom bo, Singapoore y  Manila.

El 30, de Barcelona, vapor

, S A N  I G N A C I O
para los m ism os puntos de destino.

L i n e a  d e  B u e n o s  A i r e a
El 7, de Cádiz, vapor

CIUDAD DE CADIZ
para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y  Buenos Aires.

L i n e a  d e  F e r n a n d o  P ó o
El 80 de Cádiz, vapor

JL A  R  A  G H  E
para, Las Palmas, puertos de la  Costa Occidental de A  ríe i  v  Golfo de Guinea.

S e r v i c i o s  d e  A M e a
Linea de M a rru eco!.— El 18, de Barcelona, vapor

RABAT
para Melilla, Málaga, Cent*., Cádiz, Tánger, Laracha, Rabat, Casablanca, Mazagán 5 
Mogador.

S e rv icio  du T ánger .— El vapor

JOAQUIN D E L  PIÉLAGO
sale de C ío  ir. para Tánger, A lgeciras y  Gibraltar los lunes, miércoles y viernes, retor­
nando 4  Cádiz los martes, jueves y  sábados.

Para más inform es en Madrid, Agencia d é la  Compañía, Puerta del Sol. núm. 1S

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICADA COK DATOS DEL ANUARIO BEL COMERCIO

D E C I M A  E D I C I O N

C O R R E G I D A  Y  C O N S I D E R A B L E M E N T E  A U M E N T A D A

C o n t ie n e : M onarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladores: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero .— Consejo de Estado.— M inisterios: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y  Justicia.— De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

M adrid.— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y número en donde viven.

M a d r id .— Indicador de todas las profesiones, comercio 
é  industria, por orden alfabético, con  orden m etódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

M a d r id .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para el público en g e ­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de B ailly- 
_ iil lie re  é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en las 
principales librerías de Madrid.

VINO y JARABE
tie QUINA y HIERRO

d e  G - R I M A U L T  y  C *

S us cualidades tónicas > reparadoras 
producen  excelentes resultados en 
la a n e m ia , la clo r o s is ,  la leu c o r r e a ,  

las ir r e g u la r id a d e s  m e n str u a le s, los 
c a la m b r e s  d e  estó m a g o  consecutivos á, estas 
enferm edades, e l l in fa tis m o  y  cuantas do­
lencias dimanan del em p o b recim ien to  de  
l a  s a n g r e . S e  preparan con  la corteza de 
quina titulada que sirve para la fabrica­
ción  de la cé lebre  Q u in in a  de P e lle t ie r .  

.  PARIS, 8, rae Vivúnne y  en lodo» las farmacia».

T O N I C O - O R I E N T A L
( . l u p i a .  P e r f u m a ,  A u a a e n t a ,  C o n s e r v a  

f  H e r m a a e a

EL C A B E L L O
De venta en todas las farmacias y perfu 

merías de la Península.

Depositarios: & S £ nte Ferrer y CompsfiU-

b a t í a s  S i ó g © ¡ 3
M ADRID—ESCORIAL 

Los chocolates, cafés y sopas coloniales de esta 
casa son los mejores que se presentan en los mercados. 
Premiados con 40 medallas.

De venta en todos los Establecimientos de Ultra­
marinos de España. Oficinas: Palma Alta, 8 . Depósito 
central: Montera, 25.

SOCIEDAD GENERAL
DB

¿ N U N C I O S  DE E S P A Ñ A
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re 

clamos y noticias para todos los periódico? 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industríale? 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes deprecio excepcionales. Envía tarifa» 
á las personas que las pidan.

O F I C I N A S

6 Y 8 ,  A I iCAX iA ,  6 1 8

ANUNCIANTES
L i  l i P & B S A  A N U N C I A D O  t i  

L O S  T I R O L E S E S
so encarga do la Inserción de los Anuncios, Iteciam ei, 
Motlcia* y  Comunicados en todos los periódicos da 1» 
Capital y  provincia* con una gran ventaja para vues­
tros intereses.

Pídanse tarifas, que te  remiten i  vuelta da oorraa, 
So cobra por meses, presentando los comprobantes. 

OFICINAS: 
e a rr io B ca Y » , 7  y  » ,  •atrasa*!*, U » d r l« .  

u : — - — ¡ iifü¡iriiríTSTTiii~ÑTTrái
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detiene y con que marcha sin la m enor sa­
cudida.

La obra del hombre confunde la imagina­
ción  en este gran país.

¿Por quó no tenem os en París coches tan 
cóm odos, de cable ó de otro sistema? Sobre 
todo, ¿por qué no son más numerosos, á fin 
de evitar el estúpido espectáculo de ver 
cien personas form ando cola en las estaciones 
y de que, pasando por las liorcas del regirtro 
absurdo, pero m cesario, con ese sistema del 
tiempo de las diligencias y las falúas?

Antes de venir a Am erica ma ha i d dignado 
siempre el servicio de ómnibus v  de tranvías 
de París.

Los administradores de esta com pañía me 
han presentado com o objeción las exigencias 
del Ayuntamiento que im pone largas carre­
ras y los g  stos de sostenimiento.

Este razonamiento es tan sólo un pretexto 
p a ra  seguir la  rutina en que se vive siu cu i­
darse de las nuevas necesidades.

\ o  respondo, siu embargo, á estos ¿os  ar­
gumentos.

Los tranvías da América, de cable ó de ca­
ballos, hacen carreras lau larcas com o los 
óm nibus y los tranvías de Paris; el precio es 
único: veinticinco céntimos; pero com o no se 
aguarda jam ás un coche, se va poco á p e  y 
los ingresos son enormes.

Cuanto á los gastos de sostenimiento, fácil 
es comprender que sou más considerables,

{ ue6to que en Am érica el trabajo del liom - 
ra ae paga mucho más caro. Los empleados

d e l o s  tra n v ía s  están  b ien  v e s t id o s  y  t ie n e n  
m u y  b u e n a  p resen c ia .

En estos be los y cóm odos coches está pro­
hibido fumar, y, lo que es peor para los que 
mascan el tabaco, hasta escupir.

** *
A l partir de Paris, no tenia intención de 

llegsr hasta América; pero estoy encantado 
con haber venido. Esperaba poco más ó me­
nos !o  que veo: una Inglaterra más vasta; 
pero uo creía que tendría todo un aire tan 
grandioso, tan com pleto y tan bien organi­
zado; estas soa poblaciones inglesas, pero 
más grandes y menos tristes.

Según los  relatos, creía que el pueblo ame­
ricano era siempre poco amable; pero no su­
cede nada de esto, sino al contrario, es tan 
político com o el inglés y menos tieso. Tienen 
el aire un poco fanfarrón, debido tal vez ásu  
talla, que es por lo general más elevada que 
el término medio, y á los grandes bigotes 
que llevan com o feroces soldados, aunque 
sus ocupaciones sean todas muy pacíficas. 
L o que he notado es su bondad liacia los po­
bres y los negros de servicio. Jamás tienen 
una frase brusca para estos hombres de co­
lor, que en el fondo no consideran com o sus 
iguales, aunque se les ha\a hecho ciudada­
nos, Las maneras de estos buenos negros in­
dica que son tratados com o hermanos.

l"n día, cu  el hotel, llamaba á uno para 
turnar dos maletas; llegó á m i cuarto, y  com o 
m i equipaje no estaba presto, se sentó en un 
sillón, y cuando le di el dollar me golpeó 
suavemente sobre la espalda, mostrándome 
su dentadura. Estaba contento y  familiar.

Los ingleses hau implantado su tipo en 
este país. Hasta los nn.-mos líame plantados 
en las calles; todas sea:ejantes de uu extre­
mo á otro. Esto no es agradable de ver ni de 
habitar. Muchos de esos home son de madera; 
se las m uda á voluntad.

S 3 nota que tudo es moderno eu San Fran­
cisco; hasta se diría que la costumbre del 
campo no lia desaparecido enteramente; 
pero se v;.ría de parecí r al ver las grandes 
construcciones, los almacenes numerosos é 
inmensos y ¡a vigorosa población que circu ­
la cn las vastas arterias, sin que se encuen­
tre jamá= un mendigo.

Hay en San Francisco gran abundancia de

fruta que evidentemente debe estar á bajo 
precio, á juzgar por la profusión con que se 
ven en las mesas del hotel.

4 Julio.

Fiesta nacional. He asistido en la calle, al 
desfile de las autoridades locales y  de los vo­
luntarios.

Las autoridades, en numerosos landos vul­
gares, vestidos con sus trajes de diario, unos 
con anchos sombreros flojos, y otros con 
sombreros altos de forma y de alas muy es­
trechas. Cada coche tenía una bandera. En 
varios había niños vestidos de militares, 
com o los niños de los guardias nacionales de 
antes. Después venían numerosas compañías 
de soldados voluntarios con diversos unifor­
mes; los americanos desde luego, después los 
franceses con  la bandera tricolor, música 
francesa, tambor mayor con la gorra de pelo, 
haciendo el molinete tradicional con su  bas­
tón.

He vuelto á ver allí los soldados de m i in-r 
fancia, tiradores y garibaldinos con la ban­
dera de Italia. Estos voluntarios son fran­
ceses ó ita'ianos de nacimiento ó  de ori­
gen; pero están á disposición de su país de 
adopcióa en caso de guerra.

En general, la gente no está vestida con 
cuidado en San Francisco. Hombres y m uje­
res tienen trajes mal hechos y cen frecuencia 
deteriorados. He atribuido esta negligencia 
en el vestir al precio elevado de las confec­
ciones. Pero no me detengo en esos detalles; 
lo  que me interesa es el iumenso trabajo que 
representa ese progreso que confunde.

Cuando contem plo estas muchedumbres 
descendientes del v iejo mundo, cuyo ademán 
es Aero é independiente, pienso en sus ante­
pasados, aquellos que vinieron los primeros 
á esta comarca, entonces un verdadero de- 
s  e to.

;Qué energía ha sido necesaria para reco­
rrer tan grandes espacios donde apenas se 
encontraban algunos salvajes!

Precisamente porque eran hombres enér­
gicos los primeros habitantes, son sus des­
cendientes vigorosos é inteligentes y no du ■ 
dan jamás de sí.

6  Julio.

M uchos ingleses han partido de Yokoha­
ma en los  bateles para Voucover. Casi todos 
los que han preferido embarcarse sobre el 
China han partido en camino de hierro para 
el m ism o destino, á fin de ver el país que re­
corre la nueva línea del Canadian Pacifique.

Esos grandes espacios, casi vírgenes, son, 
dícese, m uy curiosos; pero yo que no cono­
cía la antigua vía. lie tomado las líneas P a ­
cifique Detieoer R io -O ra n d e  hasta Chicago, 
pero hago constar con pena que no es del 
todo agradable.

Después de haber atravesado el Sacramento 
e n fe r r y -b o a t, se alcanza Sierra-N evada  á 8  000 
pies de altitud. En los más pintorescos lu­
gares de esta gran cadena de montañas, pasa 
el tren por túneles de madera, construidos 
para evitar las nieves. Se descubren por los 
espacios claros, algunas alturas blancas, 
después se recorren terrenos sin árboles ni 
cultivo, un verdadero desierto hasta Salt 
Lake City.

A llí se ve la vida: todo está verde; una in ­
finidad de casas en la campiña.

La capital de los exMormous no tiene nada 
de interesante; hasta está poco poblada; los 
habitantes de ese pais son todos propietarios 
y cultivadores y viven en el campo.

El desierto es aouí reemplazado por la pra­
dera verde, poblada por numerosos rebaños 
de bueyes, vacas y caballos.

El mormonismo terminó; se casan como 
en los demás estados; pero los hembres sin 
preocupaciones y las pobres muchachas que 
les han seguido lucieron una rica provincia, 
allí donde antiguamente todo parecía es­
téril.

Han creado una generación más dichosa 
de lo  que ellos eran.

Todos los habitantes de esta comarca son 
sus gobernadores; cultivan sus bienes libre­
mente, sin ninguna obligación liacia el Es­
tado, Lo que es evidentemente la última fase 
de la existencia humana.

He querido ver el Tabernáculo, que bien 
pronto va á ser sustituido por una inmensa 
construcción gótica en piedra de talla. He 
encontrado en este extraño monumento un 
guardián muy amable que m e ha explicado 
to4o lo bien concluido por su secta, bajo la

poderosa dirección de Brinham -Yosinq, el após­
tol de la fecundidad.

¡Un fauno inteligente! El guardián es 
m orm ón. Me ha dicho que el amo había te­
nido de sus diecisiete mujeres cuarenta y 
dos niños, que viven todos y han creado una 
num erosa prole.

«Y  vos—le dije ,— ¿cuántas mujeres habéis 
tenido?»

Sonrió sin responderme.

T Julio.
Dejando Salt Lake City, la campiña está 

aún cultivada largo espacio, después se en­
tra de nuevo cn el desierto. Un calor horrible 
eu los departamentos, que se tienen cerrados 
por causa del polvo.

Adm iré los tranvías, pero no me gustan 
los ferrocarriles, á pesar de todo lo bien que 
se habla de ellos. Los coches ae primera cla­
se tienen banquetas rectas, pero todo lo me­
nos rellenas posible. Los respaldos derechos 
están todos vueltos del mismo lado, no puede 
uno extender las piernas, á menos de tener 
que pagar dos asientos.

Esto es un verdadero suplicio en un viaje 
de noche.

He aguantado de este modo un recorrido 
de algunas horas; pero siempre he pagado el 
suplemento, muy poco elevado por otra par­
te, para estar en pulm ann-car noche y día

Estos últimos coches son por el día casi 
como los precedentes; pero cada viajero tiene 
las dos banquftas una en frente de otra, que 
se unen por la noche para formar un lecho 
bastante largo.

Los coches tienen un pasillo en medio, 
por el cual circulan durante el día los viaje­
ros, los interventores, los criados negros, los 
mercaderes de libros, de diarios,. de frutas 
malas, de bombones, dc abanicos, y no tiene 
uno ni un minuto de tranquilidad. ¿Qué ha­
cer en tan largo espacio sino dormir? ¡T ic k e l-  
please!

O bien se está uno despierto con un libro

3ue el eamelot americano coloca sobre las ro - 
illas.
El negro encargado del servicio de los via­

jeros es m uy familiar; se sienta á vuestro 
lado y masca tabaco todo el tiempo, pero 
tiene el aire infantil; habla con los ameríca-Ayuntamiento de Madrid




